DISCURSO 

EN  QUE  SE  MANIFIESTA 

QUE  DEBEN  BAJARSE  LOS  RÉDITOS 

Á  PROPORCION  DEL  QUEBRANTO 
QUE  HAYAN  SUFRIDO  EN  LA  INSURRECCION 
LOS  BIENES  Y  GIROS  DE  LOS  DEUDORES, 

PUESTO  EN  FORMA  DE  REPRESENTACION, 
que  á  consecuencia  de  la  real  cédula  del  año  de  1819,  debía 
elevarse  al  Exmó.  Sr.  Virey  por  varios  individuos  que  encarga¬ 
ron  la  formación  de  este  papel 
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Al  Lie.  D.  José  María  ve  Ja'uregüi,  Abogado  de  las 
Audiencias  nacionales  de  la  Monarquía ,  individuo  del  Ilustre 
Colegio  de  Abogados  de  Méjico,  y  Académico  de  mérito  de  la 
Academia  de  Jurisprudencia  teórico-práctica  establecida  en 
el  mas  antiguo  Colegio  de  San  Ildefonso  de  esta  capital 


Impreso  en  la  oficina  de  D.  Alejandro  Valdés, 

año  de  1820. 


Qnodcumque  de  nolis  judiciutn  fuerit ,  non  invi  ti 
subibimus ,  quando  in  hac  re,  nec  optimornm  spera~ 
mus  tándem,  nec  pesimornm  timemus  vituperium, 
nec  qui  nolis  detraxerit,  id  gloriae  assequetur ,  nf 
omnes  ei  consentíante 

Eneas  Silvio  in  proemio  de  mundo  et  universo. 


grande  interes  para  estos  países ,  y  aun  también 
para  la  península ,  donde  con  motivo  de  la  inva¬ 
sión  de  los  franceses  padeció  notable  quebranto  la 
industria  en  iodos  sus  ramos ,  de  que  provinieron 
tantos  clamores  como  han  sido  los  que  se  elevaron 
al  gobierno  y  á  los  tribunales  por  muchos  de  los 
habitantes  de  ambas  Espadas ,  que  se  hallaban  en 
una  situación  análoga  5  bien  que  creyendo  algunos 
sostenidas  sus  pretensiones  en  el  derecho ,  querían 
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que  este  se  aplicase  en  su  respectivo  caso $  al 
paso  que  otros ,  desconfiando  del  éxito  de  sus  ne¬ 
gocios,  por  las  diversas  cuestiones  que  se  agitaban 
en  el  foro,  anhelaban  por  una  ley  que  fijase  la 
Opinión. 

En  tales  circunstancias ,  la  situación  de 
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innumerables  infelices  deudores ,  y  el  bien  mismo 
de  todo  el  estado ,  impelían  á  profundizar  la  im¬ 
portante  materia  de  los  réditos  5  cuyo  estudio  hizo 
conocer  al  autor ,  que  aunque  la  ley  seria  dema¬ 
siado  conveniente ,  no  era  de  absoluta  necesidad , 


con  atención  á  que  otras  muchas  leyes ,  los  princi¬ 
pios  constitutivos  de  los  contratos ,  y  la  justicia  de 
concierto  con  el  bien  público ,  estaban  reclamando 
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en  los  casos  ocurrentes  lo  mismo  que  podía  deter¬ 
minar  la  nueva  ley. 

Sobre  este  plan  se  pensaba  escribir ,  cuan¬ 
do  se  tuvo  noticia  de  que  obedecida  por  este  go¬ 
bierno  la  cédula  del  año  de  19,  en  que  se  inserta 
la  del  año  de  1 5,  tenia  el  curso  debido .  Por  esta 
cédula  están  quitados  los  embargos  en  los  asuntos 
de  esta  clase ,  pues  en  el  orden  de  proceder  que 
establece  para  estos  juicios  na  hay  ejecuciones. 
Ademas  de  esto ,  se  manda  que  se  bajen  los  réditos , 
habida  consideración  al  deterioro  de  las  fincas , 
contribuciones ,  &c. :  porque  mandándose  usar  de 
temperamento ,  este  no  es  necesario  para  satisfa¬ 
cer  los  réditos  íntegros ,  sino  para  bajarlos  con 
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proporción  al  deterioro ,  contribuciones ,  desembol¬ 
sos ,  y  demas  que  espresa  la  misma  real  resolución , 
en  la  que  se  previene  igualmente  la  junta  de  ha¬ 
cendados  y  dueños  de  censos ,  para  que  se  propon¬ 
ga  una  ley  conciliatoria  de  intereses  de  acreedores 
y  deudores. 

Entonces  ya  se  hizo  forzoso  manif  ?stary 
que  estando  la  justicia  de  parte  de  los  deudores 


para  la  baja  de  réditos ,  y  no  de  parte  de  los 
acreedores  para  exijirlos  por  entero ,  eran  de 
atenderse  los  méritos  de  derecho  de  aquellos ,  tan¬ 
to  en  las  resoluciones  judiciales  en  que  debia 
usarse  de  temperamentos ,  cuanto  en  la  ley  que 
había  de  conciliar  los  intereses  de  unos  y  otros , 
por  no  ser  lo  mismo  para  los  deudores  que  se  les 
estimase  dignos  de  alguna  conmiseración ,  á  que  se 
les  creyese  revestidos  de  una  poderosa  escepcion 
contra  sus  acreedores. 

Estaba  ya  conchado  este  discurso  en  for¬ 
ma  de  representación ,  que  debia  dirijirse  al 
Exmó.  Sr.  Virey  por  varios  interesados ,  cuando 
se  anunciaren  las  plausibles  noticias  del  restable¬ 
cimiento  de  la  Constitución  política  de  la  monar¬ 
quía  española ,  en  virtud  de  la  cual  había  de  to¬ 
mar  este  importante  negocio  diverso  aspecto  j 
pues  observándose ,  como  se  debe  observar ,  la  cé¬ 
dula  del  año  de  19,  que  está  ya  obedecida ,  las 
Cortes  tomaran  en  consideración  este  asunto  para 
dictar  la  ley  conveniente  por  un  camino  mas  bre¬ 
ve  y  espedito. 

Se  pensó ,  á  virtud  de  este  nuevo  estado 
de  cosas ,  dar  otra  forma  al  presente  discurso , 
presentarle  por  otro  estilo ,  ampliar  varios  pensa~ 


iiiicfitos 2  y  tomciv  por  asunto no  ya-  solamente  leí 
baja  de  réditos  á  que  se  contraía  la  cédula ,  sino 
también  la  de  tos  mismos  capitales y  solté  lo  que 
se  hace  una  ligera  indicación  en  este  papel .  pero 
agitando  los  interesados  que  se  diera  á  la  prensa 
así  como  estaba ,  fué  necesario  ceder  á  sus  instan¬ 
cias f  poniéndole  en  la  oficina  desae  ios  prime)  os 
di  as  9íi  que  se  anunció  la  imprenta  libre . 

Cualquiera  observará  fácilmente ,  que  los 
mismos  principios  que  se  han  asentado  para  la 
baja  de  réditos convencen  que  deberían  dismi - 

V 

nuirse  los  capitales  a  proporción  del  queo\  cinto 
que  han  padecido  les  giros  de  los  deudores :  pero 
cuando  estos  consiguieran  no  mas  que  la  disminu¬ 
ción  en  la  paga  de  intereses ,  respirarían  estos 
hombres ,  agoviados  con  el  enorme  peso  de  contri¬ 
buciones  que  cargan  sus  agonizantes  negociacio¬ 
nes ,  quedando  postrados ,  y  sin  aliento  para  em¬ 
prender  el  camino  de  la  prosperidad ,  cuyas  puer¬ 
tas  se  han  f  ranqueado  á  la  industria. 

Las  diputaciones  provinciales ,  ^  A/ o  muni¬ 
cipalidades ,  se  fatigarían  sin  f  ruto  en  fomentar 
y  promover  la  agricultura ,  el  comercio  y  la  indus¬ 
tria ,  si  no  se  pudiera  evitar  el  último  funesto  gol¬ 
pe  que  amaga  á  les  pocos  capitales  que  nos  han 


quedado  para  tan  grande  empresa:  mas  depen¬ 
diendo  de  la  integridad  de  los  jueces  y  tribunales 
impedir  la  ruina  total  de  los  giros ,  y  siendo  en 
la  materia  una  misma  la  senda  de  la  felicidad 
pública  y  la  del  derecho ,  debemos  confiar  en  que 
del  santuario  de  la  justicia  saldrán  las  resolucio¬ 
nes  justas  y  convenientes ,  que  tanto  importan 
para  la  salvación  del  estado ,  entretanto  el  augus¬ 
to  congreso  de  las  Cortes  decreta  la  ley  que  haya- 
de  gobernar  en  el  asunto ,  y  el  monarca  le  im¬ 
prime  el  respetable  sello  de  su  sanción  real. 

Por  lo  demas ,  el  autor  no  se  lisonjea  de 
otra  cosa  mas  que  de  ser  el  primero  que  emprendió 
andar  el  camino  que  había  indicado  un  prelado  de 
~ estas  provincias  de  ultramar ,  quien ,  según  las  no¬ 
ticias  que  corren ,  ocupa  una  silla  en  el  congreso 
como  uno  de  los  representantes  de  la  antigua  Es¬ 
paña ,  y  quien  ha  contribuido  en  la  junta  provi¬ 
sional  al  restablecimiento  del  nuevo  sistema  de  la 
Constitución :  sujeto  cuyo  mérito  es  bien  conocido, 
y  que  en  materia  de  réditos ,  y  en  otras  varias 
que  ha  tocado ,  se  ha  hecho  sumamente  recomenda¬ 
ble,  sean  cuales  fuesen  las  opiniones  que  poste¬ 
riormente  haya  manifestado  relativas  á  este  suelo. 
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Exmó.  Señor 


Los  que  subscribimos  este  reverente  ocurso, 
como  interesados  por  razón  de  los  capitales  á  ré¬ 
ditos  que  se  reconocen  sobre  nuestros  bienes,  ante 
la  justificación  de  V.  E.  como  mas  haya  lugar, 
decimos :  Que  nos  hallámos  enterados  de  la  sobe¬ 
rana  resolución  de  1 1  de  marzo  del  año  próximo 
pasado  de  819,  espedida  para  estos  dominios  á 
representación  del  caballero  D.  Ignacio  Adalid, 
por  la  que  se  previene  que  en  junta  de  hacenda¬ 
dos  y  dueños  de  censos,  que  V.  E.  nombre  y 
presida,  se  discuta  el  punto  sobre  las  medidas  que 
mejor  puedan  conciliar  los  intereses  de  los  deu¬ 
dores,  y  acreedores  censualistas,  por  los  réditos 
que  deben  percibir  de  los  capitales  en  el  tiempo 
de  la  revolución,  y  hasta  que  las  fincas  se  hallen 
en  estado  productivo,  sobre  lo  cual  se  oiga  el 
voto  consultivo  del  real  acuerdo,  haciendo  por 

ahora  estensiva  á  estas  provincias  la  real  cédula 
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de  31  de  mayo  de  1815,  dictada  para  la  penín¬ 
sula,  en  vista  de  lo  espuesto  por  la  Junta  del  cré¬ 
dito  público,  y  de  las  instancias  de  varios  gran¬ 
des,  títulos,  comunidades  religiosas,  pueblos,  y 
otros  dueños  y  poseedores  de  casas,  y  bienes 
gravados  con  censos,  cuyos  estados,  mayoraz¬ 
gos,  y  haberes  habían  sido  secuestrados,  roba¬ 
dos,  y  saqueados  en  la  prolongada  invasión  de  los 
franceses :  sobre  lo  cual,  oido  el  dictamen  del  su¬ 
premo  consejo  de  Castilla,  y  teniéndose  en  consi¬ 
deración  lo  dispuesto  por  el  Sr.  D.  Felipe  V.  de 
gloriosa  memoria,  en  la  ley  10,  tít.  15,  lib.  10  de 
la  novísima  recopilación,  manda  S.  M.  que  se 
escite  á  los  acreedores,  y  deudores  censualistas  á 
que  se  compongan  entre  sí,  cediendo  cada  uno 
algo  de  lo  que  crea  corresponderle ,  y  cuando  no 
se  consiga  por  este  medio  un  equitativo  convenio, 
usen  de  sus  derechos  en  los  tribunales  competen¬ 
tes,  los  cuales  administren  justicia  brévemente  y 
sin  dilaciones,  con  el  temperamento  que  les  dicte 
su  prudencia,  según  los  casos  y  circunstancias  de 
las  partes. 

En  esta  célebre  discusión,  que  formará 
una  de  las  épocas  memorables  del  actual  reinado, 
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ventilarán  este  gravísimo  negocio,  que  se  enco¬ 
mienda  por  el  rey,  aquellos  individuos  que  se 
digne  nombrar  la  autoridad  de  V.  E.,  de  cuyas 
superiores  luces,  que  resplandecen  en  sus  provi¬ 
dencias,  y  de  la  recta  intención  que  las  anima, 
debémos  prometernos  un  feliz  resultado:  pero  no 
puede  dudarse  que  todos  y  cada  uno  de  los  deu¬ 
dores  de  capitales  tomados  á  réditos  antes  de  la 
insurrección,  que  hemos  sido  perjudicados  en 
nuestros  respectivos  haberes,  tenémos  un  interes 
inmediato  para  esponer  los  robustos  derechos  que 
favorecen  nuestra  causa  $  sirviéndonos  de  mucho 
consuelo,  que  se  tengan  presentes  en  las  sesiones 
de  la  Junta,  y  en  los  informes  que  hayan  de  diri¬ 
girse  á  S.  M.j  especialmente  cuando  vemos  que 
los  acreedores  mantienen  sobre  nosotros  aquellas 
ventajas  que  les  proporcionan  la  rutina,  las  habi¬ 
tudes,  y  la  obscuridad  de  la  materia,  y  que  esas 
ventajas  han  de  influir  poderosamente  en  su  fa¬ 
vor,  tanto  en  las  transacciones  y  concordias  que 
hicieren  con  nosotros,  cuanto  en  el  temperamento 
que  se  tome  en  las  resoluciones  judiciales,  por  no 
ser  lo  mismo  para  estos  efectos  el  que  se  les  crea 

revestidos  de  una  acción  eficaz,  cuyo  rigor  debe 
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solamente  templarse,  á  que  se  nos  estime  escuda¬ 
dos  con  una  escepcion  de  rigurosa  justicia.  En 
aquel  caso  tendrémos  que  entrar  por  cualquiera 
partido,  aunque  no  sea  el  justo  y  conveniente, 
considerando  que  de  no  admitirlo  como  una  gra¬ 
cia  que  nos  hacen  los  acreedores,  quedámos  es- 
puestos  al  golpe  terrible  de  una  sentencia  adversa, 
y  tal  vez  de  una  ejecución  destructora  5  como  hu¬ 
biera  sucedido  muchas  veces  en  los  tiempos  ante¬ 
riores  á  la  real  cédula,  á  no  haber  mediado,  ya 
las  providencias  parciales  de  este  superior  go¬ 
bierno,  ya  la  prudencia  y  discreción  de  los  ma¬ 
gistrados  y  jueces,  ya  la  conveniencia  de  los  mis¬ 
mos  acreedores,  ya  también  los  sentimientos  de 
humanidad,  y  de  justicia,  en  cuyas  aras  se  ha  sa¬ 
crificado  generosamente  alguna  vez  el  interes  per¬ 
sonal. 

Conocémos  que  el  asunto  es  de  los  mas 
árduos:  y  aunque  bastaría  para  hacerlo  intrinca¬ 
do  y  difícil  el  choque  de  encontrados  intereses, 
es  constante  que  examinado,  no  ya  en  el  calor 
de  un  pleito,  sino  en  la  calma  de  la  razón,  pre¬ 
senta  dificultades  que  parecen  insuperables,  obser¬ 
vándose  que  ciertas  verdades  luminosas  quedan 
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como  hundidas  en  el  caos  de  porfiadísimas  cues¬ 
tiones,  para  cuya  resolución  no  basta  aquella  ju¬ 
risprudencia  llamada  por  Eunapio  la  carga  de 
muchos  camellos:  multorum  camellorum  onus ;  y 

comparada  por  otro  autor  á  las  cifras  de  los  chi¬ 
nos. 

Cuando  se  trató  en  el  parlamento  ingles 
de  reducir  los  intereses  del  Echiguien,  nacidos  de 
empréstitos  hechos  á  la  córte,  en  lo  cual  intervi- 
niéron  motivos  análogos  á  los  del  día,  aunque 
muy  iníeriores  á  los  que  ofrece  una  revolución 
asoladora,  se  estimó  conveniente  empeñar  para 
que  escribiese  sobre  este  punto  toda  la  profundi¬ 
dad  de  un  Eock,  quien  por  razón  de  secta,  y  de 
las  opiniones  del  pais,  no  tuvo  la  necesidad  en 
que  nosotros  estamos  de  penetrar  la  sagrada  selva 
de  las  usuras.  Con  todo  esto,  no  nos  ha  desanima¬ 
do  lo  glande  de  la  empresa:  y  si  bien  estámos 
muy  distantes  de  lisonjearnos  con  la  idea  de  pre¬ 
sentar  una  obra  completa  cual  convendría  á  la 
dignidad  del  asunto,,  creemos  sí  poder  decir  y 
alegar  á  nuestro  favor  especies  que  no  se  han  to¬ 
cado  hasta  ahora,  y  otras  que  se  ponen  con  nue¬ 
vo  método:  todas  las  cuales  se  lian  recojida  por 
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medio  de  un  estudio  anticipado,  que  sin  previsión 
á  este  ocurso,  tuvo  el  noble  y  desinteresado  im¬ 
pulso  de  la  causa  pública,  y  del  bien  futuro  del 

estado. 


Con  efecto:  todos  los  que  han  deseado 
que  se  atienda  y  proteja  á  los  deudores  censua¬ 
listas,  bien  por  una  providencia  general  que  dic¬ 
tase  la  sabiduría  del  gobierno,  bien  por  la  ilus¬ 
tración  de  los  jueces  en  sus  resoluciones  judicia¬ 
les,  convienen  en  el  resorte  que  hace  este  negocio 
al  bien  público:  lo  que  se  confirma  con  las  litera¬ 
les  espresiones  de  la  real  cédula  del  año  de  15^ 
en  que  se  califica  esta  materia  de  mucha  impor¬ 
tancia,  y  trascendencia  á  todas  las  clases  del  es¬ 
tado,  y  al  estado  mismo.  El  Illmó.  Sr.  Obispo 
electo  de  Valladolid  D.  Manuel  Abad  y  Queipo, 
en  su  memorable  edicto  de  19  de  mayo  de  1812, 
espedido  en  favor  de  los  deudores  censualistas  de 
obras  pias  de  aquel  obispado,  no  solo  se  detiene 
en  ponderar  los  resultados  de  la  guerra  forense, 
que  según  su  concepto  debia  seguir  á  la  civil  por 
causa  de  los  réditos  de  capitales  impuestos,  sino 
que  en  la  nota  con  que  después  dio  á  luz  este  es¬ 
crito,  auguró  terribles  calamidades.  Supuesta, 
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dice,  la  devastación  universal  que  ha  causado  la 
insurrección,  es  cierto  que  este  edicto  es  el  escrito 
mas  importante  de  cuantos  he  dirijido  al  gobier¬ 
no:  porque  si  no  se  divide  el  daño  entre  acreedo¬ 
res,  y  deudores}  si  no  se  favorece  á  estos  últimos 
con  moratorias  5  y  si  no  se  pone  modo,  y  término 
á  las. ejecuciones,  caerémos  infaliblemente  en  una 
anarquía  mas  horrenda,  y  en  males  mas  espanto¬ 
sos  que  los  que  estámos  sufriendo. 

De  intento  hémos  hablado  de  deudores  en 
general,  sin  contraemos  á  los  dueños  de  predios 
rústicos }  así  como  también  hemos  tratado  de  los 
males  causados  por  la  insurrección,  sin  limitarnos 
á  los  robos,  saqueos,  y  destrozos  ejecutados  inme- 
diátamente  por  la  mano  asoladora  de  los  perver¬ 
sos  :  pues  en  cuanto  á  lo  primero,  es  constante  que 
los  labradores  no  son  los  únicos  que  reconocen 
dinero  á  réditos,  siendo  así  que  el  minero,  el  co¬ 
merciante,  y  aun  el  artesano  acreditado  giraban 
con  capitales  tomados  á  interes,  especialmente  en 
ía  provincia  de  Valladolid,  donde,  según  se  dice, 
las  arcas  del  juzgado  eclesiástico  se  abrían  sin 
distinción  para  fomento  de  todos  estos  ramos  de 
industria :  y  en  cuanto  á  lo  segundo,  estámos  to- 
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cando  con  la  mano,  que  los  estragos  de  la  rebe¬ 
lión  se  están  sintiendo  en  partes  en  que  ni  se  en¬ 
cendió  la  hoguera,  ni  se  propagó  su  fuego  abra¬ 
sador  $  no  teniendo  nada  de  estraño,  y  ántes  bien 
siendo  muy  natural  y  común,  que  los  sucesos 
prósperos,  ó  adversos,  estiendan  su  influjo  mas 
allá  de  donde  ejercitan  su  acción.  En  el  año  de 
12,  en  que  todavia  no  fermentaba  por  todos  los 
lugares  en  que  después  brotó  la  semilla  de  la  se¬ 
dición  y  alboroto,  ya  ponderaba  el  mencionado 
Sr.  Queipo  la  rapidez,  estension,  y  universalidad 
de  sus  estragos,  por  haber  obstruido  casi  en  un 
momento  todo  el  giro  de  la  sociedad  desde  'V  era- 
cruz  á  Sonora,  y  desde  Acapulco  al  Nuevo  Mé¬ 
jico,  arruinando  las  rentas  del  soberano,  y  de  la 
iglesia,  y  los  capitales  de  comercio  y  de  habili¬ 
tación  de  todo  género  de  industria.  No  se  esplica 
en  términos  ménos  significantes  el  Sr.  Dr.  D.  Flo¬ 
rencio  Perez  Comoto  en  su  representación  sobre 
el  libre  comercio,  cuando  dice :  que  de  un  solo 
golpe,  y  con  una  rapidez  eléctrica,  vieron  des¬ 
aparecer  sus  honestas  ocupaciones  el  minero,  y  el 
labrador ;  el  comerciante,  y  el  artista \  el  trafican¬ 
te,  y  el  empleado  5  propagándose  el  mal,  cual  con- 
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tagio  activo,  por  toda  la  superficie  de  este  vasto 
continente,  en  el  que  todos  sufrían  los  rigrores  de 
lo  convulsión  civil,  desde  las  orillas  del  mar  pa¬ 
cifico,  hasta  las  riberas  del  seno  mejicano. 

Por  estos  motivos  debémos  persuadirnos 
á  que  la  mente  de  la  real  cédula  del  año  de 
rq,  es  abrazar  en  su  disposición  todo  género  de 
deudores  y  de  bienes,  arruinados  con  motivo  de 
la  invasión  de  los  rebeldes:  pues  ora  se  atiendan 
las  miras  benéficas  del  Monarca,  ora  se  advier¬ 
tan  en  su  fondo  las  causas .  que  'inclináron  el 
ánimo  de  S.  M.  á  dictar  esas  providencias,  ora 
se  inculque  la  razón  en  que  se  apoyan,  por  to¬ 
das  partes  se  descubre  que  no  son  precisamente 
ios  hacendados,  y  las  fincas  incendiadas  y  sa¬ 
queadas  el  objeto  preciso  de  las  paternales  intencio¬ 
nes  del  rey$  así  como  sin  embargo  de  mencio¬ 
narse  en  dicha  disposición  á  los  acreedores  y 
deudores  censualistas,  nadie  habrá  que  la  limite 
á  los  contratos  de  censo,  porque  la  inteligencia 
de  las  leyes  no  se  toma  de  la  corteza  de  sus  pa¬ 
labras,  sino  que  es  necesario  comprehender  su 
espíritu,  y  entrar,  si  así  se  puede  decir,  en  los 
designios  del  legislador:  ademas  de  que  en  la 
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parte  dispositiva  de  la  real  cédala  se  trata  li¬ 
teral  y  esprésamente  de  medidas  que  concilien 
los  intereses  de  acreedores  y  deudores,  sin  el 
aditamento  de  bienes  raíces  y  de  dueños  de  fincas 
rústicas.  Supuesto  todo  lo  cual  nos  considerámos 
ya  en  el  caso  de  demostrar  esta  única  proposición, 
á  saber:  Que  los  que  somos  responsables  á  los 
réditos  de  capitales  impuestos  antes  de  la  revo¬ 
lución ,  por  la  que  se  ha  menoscabado  nuestra 
fortuna ,  y  ha  dejado  de  producir  nuestra  indus¬ 
tria. ,  tenémos  de  nuestra  parte  para  no  pagar 
los  réditos ,  ó  para  que  se  nos  minoren  á  propor¬ 
ción  del  estado  productivo  de  nuestros  giros ,  no 
solamente  la  autoridad  del  derecho ,  la  voz  im¬ 
periosa  de  la  justicia ,  y  la  protección  de  las  le¬ 
yes ,  sino  también  la  conveniencia  política  del  es¬ 
tado  ,  y  el  interes  bien  entendido  de  nuestros 
propios  acreedores. 

Nada  parece  mas  obvio  que  comenzar 
por  establecer  ios  principios  constitutivos  (i)  del 
contrato,  y  sacar  de  su  mismo  fondo  la  justicia 
de  nuestra  causa}  pero  aquí  es  puntualmamente 

(i)  Cicer.  pro  Cluent.  Principáis  cognitis  faciliüs  extrema.  c&* 
gnoscuntur . 
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donde  se  encuentra  una  de  las  gravísimas  difi¬ 
cultades  de  esta  materia,  que  desalienta  y  des¬ 
anima  al  que  se  acerca  á  examinarla.  El  dine¬ 
ro  dado  á  ínteres,  según  se  acostumbra  en  estos 
paises  donde  son  poco  practicados  Jos  censos 
reales,  es  un  contrato  sobre  el  que  hay  una  en¬ 
tera  discordancia  acerca  de  su  esencia,  de  su  na¬ 
turaleza,  y  hasta  en  su  misma  denominación:  por 
que  si  bien  se  le  llama  generalmente  con  el 
nombre  de  depósito  irregular,  unos  pretenden 
que  este  es  un  riguroso  censo  misto;  otros  de¬ 
fienden  que  es  un  mutuo  con  títulos  estrinsecos 
para  la  usura;  otros  que  es  un  verdadero  contrato 
trino;  otros  que  es  locación;  y  otros  sostienen 
que  participa  de  la  naturaleza  de  varios  contra¬ 
tos:  no  siendo  esto  lo  peor  del  caso,  pues  ve¬ 
mos  que  la  existencia  misma  de  los  contratos 
mencionados  sufre  poderosas  contestaciones,  y 
así  es  que  hay  quienes  tengan  al  depósito  irre¬ 
gular  por  una  monstruosa  contradicción,  al  con¬ 
trato  de  tres  por  una  ridicula  quimera,  al  ar¬ 
rendamiento  del  dinero  por  un  clásico  desatino, 
y  al  mutuo  con  usuras  lícitas  por  una  completa 
jerga. 
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Si  aun  cuando  los  facultativos  están  con¬ 
formes  en  los  principios,  advertimos  que  varian 
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muchísimo  en  el  uso  y  aplicación  que  se  hace 
de  ellos,  como  sucedió  á  los  jueces  que  senten¬ 
ciaron  la  causa  del  joven  Horacio,  según  es¬ 
cribe  el  Príncipe  de  la  historia  romana  ¿qué  de¬ 
berá  suceder  cuando  en  lugar  de  hallarse  con¬ 
venidos,  se  combaten  y  zahieren  recíprocamente? 
Querer  por  tanto  discurrir  sin  una  opinión  fija, 
sería  lo  mismo  que  echarse  á  navegar  en  un 
bajel  sin  brújula  ni  carta,  dejándose  llevar  á 
merced  de  los  vientos:  agregarse  á  uno  de  los 
partidos,  es  meterse  á  sostener  una  opinión  de 
escuela  sin  poderse  lisonjear  con  mejor  éxito  del 
que  han  tenido  hasta  ahora  sus  principales  cam¬ 
peones:  ni  ¿qué  mas  podría  decirse  por  ejemplo, 
de  lo  que  escribiéron  en  contra  y  á  favor  del 
contrato  trino  Soto  y  Navarro?  Finalmente,  abrir¬ 
se  un  nuevo  rumbo  es  la  obra  de  todo  un  hom¬ 
bre  y  la  empresa  de  un  sabio,  que  sin  embargo 
ji  conmovería  y  reuniría  contra  sí  á  los  mismos 

que  están  separados  en  sus  pareceres.  El  único 
arbitrio  que  resta  para  un  convencimiento  gene¬ 
ral  es  el  de  respetar  esa  misma  diversidad  de 
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opiniones,  y  persuadir  ántes  de  todo  con  las  má¬ 
ximas  elementales  de  cada  una  de  ellas  la  pro¬ 
posición  asentada,  para  dar  lugar  después  á  otras 
¡deas,  y  correr  el  camino  sin  los  embarazos  y 
tiopiezos  que  presentan  aquellas  especies,  las  cua¬ 
les  obscurecen  y  embrollan  el  punto  interesan¬ 
te  del  dia. 

Consideremos  priméramente  el  dinero  á 
ínteres  como  un  verdadero  mutuo.  En  este  con- 
tiato  sabemos  que  es  reprobada  la  usura  por  to¬ 
dos  los  derechos;  pero  se  entiende  del  mutuo  ri¬ 
guroso,  ó  vi  mutui  precisé :  pues  el  interes  del 
dinero  se  puede  justificar  por  varios  títulos  es- 
trínsecos  al  contrato,  cuales  son  el  lucro  cesan¬ 
te,  el  daño  emergente,  el  peligro,  y  la  pena,  ya 
sea  esia  judicial,  ya  convencional,  por  la  mora. 
Esta  es  la  doctrina  recibida  entre  los  teólogos, 
seguida  generalmente  por  los  juristas,  y  adopta¬ 
da  por  los  tribunales:  pues  si  bien  en  todas  las 
materias  del  derecho  la  moral  y  la  legislación 
forman  dos  círculos  concéntricos,  en  la  de  usu¬ 
ras  se  quieren  confundir  de  modo  que  no  es  fá¬ 
cil  conocer  la  línea  divisoria  de  ellos. 

Véase  ahora  como  por  la  insurrección  han 
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faltado  estos  títulos  que  justifican  el  rédito  de 
los  capitales.  No  todos  entienden  lo  mismo  por 
lucro  cesante  y  daño  emergente,  ni  todos  aprue¬ 
ban  estos  títulos  en  sus  diversos  significados.  El 
daño  emergente  circunstanciado,  que  es  el  que 
se  ha  seguido  ó  se  debe  seguir  precisamente  al 
mutuatario  de  prestar  su  dinero,  se  tiene  general¬ 
mente  con  Santo  d  omas  por  un  motivo  justo  para 
exijir  del  mutuatario  el  debido  resarcimiento  so¬ 
bre  la  suerte,  pero  el  daño  emergente  puramen¬ 
te  temido  ya  no  cuenta  á  su  favor  con  todos 
los  sufragios:  asimismo  el  lucro  cesante  circuns¬ 
tanciado,  que  consiste  en  la  ganancia  cierta  y 
determinada  que  dejó  de  hacerse  por  el  présta¬ 
mo,  ha  tenido  ilustres  defensores}  pero  el  lucro 
cesante  en  esperanza  no  solamente  tiene  patronos, 
sino  también  contrarios  poderosos:  todos  los  cua¬ 
les  pretenden  que  el  angélico  Doctor  esté  por 
su  respectiva  opinión  citándole  en  ias  cuestiones 
'  62  y  g8,  2.a  2.ae  de  su  suma:  mas  ateniéndo¬ 
nos  al  daño  puramente  temido,  y  al  lucro  mas 
remoto,  es  de  preguntar  ¿cual  de  ellos  ha  podi¬ 
do  existir  en  la  revolución? 

No  se  alcanza  el  daño  que  pudiera  pre- 
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testarse  de  tener  impuesto  el  dinero  durante  la 
agresión  de  los  rebeldes,  y  miéntras  permanezcan 
los  terribles  efectos  de  su  azonada  destructora; 
y  aun  antes  bien  se  está  dejando  caer  de  su  pe¬ 
so  que  esos  capitales  que  todavía  permanecen,  y 
que  los  acreedores  encuentran  bajo  los  escom¬ 
bros,  las  ruinas  y  los  miserables  restos  de  la  for¬ 
tuna  de  sus  deudores,  pudiéron  haber  perecido 
empleados  en  la  agricultura,  en  el  comercio,  y 
en  las  fábricas,  por  los  robos,  saqueos,  incendios  y 
destrozos  ejecutados:  que  en  moneda  hubieran  es¬ 
tado  espuestos  á  la  rapacidad  de  la  muchedum¬ 
bre  ocupada  en  disipar  y  devorar  los  caudales; 
y  que  de  uno  y  otro  modo  habrían  estado  suje¬ 
tos  á  las  contribuciones,  impuestos,  préstamos  y 
donativos  necesarios  para  la  defensa  del  estado 
y  de  los  mismos  caudales:  aunque  después  de 
todo  no  es  el  daño  emergente  el  título  con  que 
se  exijen  los  réditos  de  los  capitales  de  que  tra- 
támos,  y  mas  bien  pudiera  decirse  esto  del  lu¬ 
cro  cesante,  al  que  nos  contraemos  para  exami¬ 
nar  ¿cual  es  el  que  podrían  esperar  los  capita¬ 
listas  en  las  circunstancias?  No  hablámos  ya  de 
un  lucro  con  probabilidad  inmediata,  y  en  poten- 
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cia  próxima,  que  es  el  que  califican  los  teólogos 
y  juristas  de  justo  título  para  la  usura  sino  que 
nos  estendémos  al  lucro  que  se  concibe  en  gene¬ 
ral  que  rinde  el  dinero;  mas  como  este  en  tan¬ 
to  se  dice  productivo  en  cuanto  hay  industria 
que  lo  haga  producir,  de  aquí  es  que  hallándo¬ 
se  esta  paralizada  y  entorpecida  como  en  la  in¬ 
surrección,  nadie  puede  decir  que  le  cesa  lucro, 
como  que  no  le  hay  aun  en  potencia  remota,  ni 
¿como  podría  decir  un  capitalista,  que  solo  vive 
de  sus  rentas,  que  en  tales  circunstancias  le  era 
el  dinero  un  instrumento  para  la  ganancia,  cuan¬ 
do  aun  en  las  manos  activas  y  laboriosas  del 
hombre  industrioso  estaba  sin  uso  para  el  referi¬ 
do  efecto? 

El  peligro  como  título  para  la  usura  tie¬ 
ne  dos  acepciones.  Según  una  de  ellas  se  entien¬ 
de  del  peligro  del  capital  que  recibe  en  sí  un 
tercero,  ó  el  mismo  acredor,  conformeá  la  mas  au¬ 
torizada  esposicion  del  famoso  capítulo  Naviganti , 
último  de  usuras  en  las  decretales,  sobre  lo  que 
nada  tenémos  que  decir  porque  no  estámos  en  el 
caso.  Según  la  otra  acepción,  se  entiende  del  pe¬ 
ligro  que  corre  el  capital  de  perderse  por  la  po- 


ca  seguridad  que  tiene  en  poder  del  deudor,  co¬ 
mo  se  deduce  de  la  respuesta  dada  por  la  sa¬ 
grada  congregación  de  cardenales  de  propagan¬ 
da  fide  de  12  de  septiembre  de  1645,  á  la  ter¬ 
cera  duda  de  las  diez  y  siete  que  propusiéron  los 
misioneros  de  la  China,  reducida  á  ¿si  sería  lícito 
el  30  por  100,  acostumbrado  en  aquel  reino,  por 
el  peligro  de  recobrar  el  acreedor  la  suerte  prin¬ 
cipal?  Sobre  lo  que  contestó  dicha  sagrada  con¬ 
gregación:  que  recibiéndose  algo  por  razón  del 
peligro  con  probabilidad  inminente,  no  dcbia  in¬ 
quietarse  á  los  cristianos  de  aquellas  regiones, 
con  tal  que  se  tuviera  consideración  á  la  cuali- 
dad,  y  probabilidad  del  riesgo,  y  se  guardase 
proporción  entre  este,  y  el  interes  del  dinero  5 
cuya  resolución  se  dice  que  aprobó  el  Sr.  Inocen¬ 
cio  X,  mandando  á  los  misioneros  que  la  obser¬ 
varan  bajo  de  escomunion  latae  sententiae. 

Esto  supuesto,  debe  advertirse :  que  de  los 
capitales  impuestos  ántes  de  la  insurrección,  unos 
se  han  perdido  con  motivo  de  ella,  y  otros  en 
mayor  número  existen,  á  pesar  de  los  desastres  de 
la  guerra  revolucionaria.  De  los  que  se  perdiéron 
nada  hay  que  decir,  sino  que  les  llegó  su  vez,  y 

3 


[i8] 

corrieron  su  suerte,  aunque  el  de  la  rebelión  no 
fué  un  peligro  inminente  que  pudiera  servir  de 
título,  ni  entrar  en  el  cálculo  de  los  interesados: 
pero  de  lds  capitales  vivos,  que  son  puntualmente 
los  que  forman  la  materia  de  la  cuestión,  porque 
de  ellos  se  nos  exigen  los  réditos,  ¿cual  es  el  pe¬ 
ligro  que  han  corrido,  ó  pedido  correr  en  este 
tiempo,  para  legitimar  la  percepción  de  los  ré¬ 
ditos? 

Los  papeles  públicos,  las  autoridades,  y 
las  personas  del  mas  alto  carácter  y  recomenda¬ 
ción  nos  han  asegurado,  que  el  caso  que  nos  ocu¬ 
pa,  tanto  en  sus  principios  como  en  sus  medios 
y  fines,  no  tiene  igual  en  la  historia,  ni  acaso  ha¬ 
brá  sucedido  otro  igual  sobre  la  tierra:  que  ha 
sido  un  suceso  espantoso,  una  insurrección  bár¬ 
bara:  y  que  siendo  propio  de  las  rebeliones  el 
estar  acompañadas  desde  que  nacen,  hasta  mu¬ 
chos  años  después  que  terminan,  de  toda  clase  de 
calamidad  pública,  la  de  N.  E.  ha  escedido  en 
crueldad,  y  desconcierto  á  cuantas  la  han  prece¬ 
dido.  Y  si  en  medio  de  ese  incendio,  y  de  esas 
llamas,  que  ha  reducido  á  pavesas  la  mejor  por¬ 
ción  del  reino,  y  que  cambiáron  su  hermosa  pers- 
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pectiva  en  lúgubre  y  tenebrosa  mansión  del  hor¬ 
ror,  se  lian  salvado  los  capitales  existentes,  ¿qué 
otro  riesgo  es  el  que  han  podido  tener  los  capita¬ 
listas'?  En  el  arzobispado  de  Méjico,-  y  en  otras 
mitras  del  reino,  por  lo  general  se  aseguran  los 
capitales  piadosos,  y  aun  los  profanos,  con  bue¬ 
nas  hipotecas  de  fincas  rústicas,  ó  urbanas,  y  los 
que  se  ponen  en  buen  grado  para  los  primeros  lu¬ 
gares  de  un  concurso,  nada  tienen  que  recelar, 
porque  en  un  evento  el  mas  inesperado,  en  un  caso 
el  mas  aciago  y  ominoso,  en  una  revolución  en  fin 
la  mas  atroz,  y  desconcertada,  encontrarán  los 
acreedores,  por  lo  ménos,  la  superficie  y  area  de 
los  terrenos,  que  los  indemnizarán  de  sus  capitales. 

El  último  título  de  los  mencionados  es  la 
pena  legal,  ó  convencional,  por  la  mora,  al  que 
no  se  atiende  en  la  imposición  de  los  capitales  , 
pues  de  lo  contrario  no  tendrían  lugar  los  réditos 
desde  la  imposición  del  dinero,  sino  desde  la  in¬ 
terpelación  del  acreedor  para  la  paga:  mas  po¬ 
niéndonos  en  el  caso  de  que  se  nos  exijiesen  los 
réditos  por  esta  causa,  diriamos  que  de  los  auto¬ 
res  unos  quieren  que  no  sea  bastante  por  sí  sola 
la  moratoria  para  exijir  interes  del  dinero,  de- 


[2°] 

biendo  concurrir  con  ella  los  títulos  de  lucro  ce¬ 
sante,  y  daño  emergente,  ó  de  peligro  5  en  cuyo 
caso  nos  referimos  á  lo  que  tenémos  hablado  so¬ 
bre  esto.  Otros  escritores  asientan,  que  basta  la 
mora  para  el  interes,  porque  este  se  exije  entonces 
como  pena  5  y  en  semejante  supuesto,  es  claro  que 
no  puede  haber  pena  sin  culpa :  por  lo  que  no  te¬ 
niéndola  en  lo  general  los  deudores  de  ios  desas¬ 
tres  de  la  insurrección,  que  los  obliga  á  ser  mo¬ 
rosos,  y  á  verse  imposibilitados  de  devolver  los 
capitales  á  sus  acreedores,  está  visto  que  estos  no 
tienen  justicia  por  tal  principio  para  exijir  los  in¬ 
tereses. 

Por  manera  es  que  en  la  insurrección,  por 
faita  ue  estos  títulos  estrínsecos,  vino  á  reducirse 
el  contrato  á  un  mutuo  riguroso,  en  que  no  tenien¬ 
do  lugar  las  usuras  compensatoria,  y  punitoria, 
solo  quedaba  lugar  á  la  lucratoria,  reprobada  por 
iodos  los  derechos.  Cuando  los  cinco  gremios 
mayores  ae  Madrid  representáron  á  S.  M.  sobre 
las  imposiciones  de  capitales  que  se  hacían  en 
aquella  casa,  combatida  por  el  clamor  difundido 
en  el  público,  á  virtud  de  los  sermones  del  Rdo. 
Gatees  que  predicaba  contra  el  dinero  puesto  á 
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ínteres,  justificaron  los  gremios  este  contrato  con 
el  dictámen  de  personas  doctas,  que  sostuviéron 
su  licitud  en  los  fundamentos  asentados,  y  en  los 
títulos  de  que  han  carecido  en  la  insurrección  los 
acreedores,  para  exijir  intereses  á  unos  deudores 
arruinados  en  sus  respectivas  negociaciones. 

Hasta  aquí  se  ha  examinado  el  contrato 
bajo  el  aspecto  de  un  mutuo;  y  es  necesario  pasar 
á  considerarlo  como  un  depósito  irregular,  que  es 
el  nombre  con  que  se  conoce.  Este  depósito  á  ín¬ 
teres  parece  terminántemente  reprobado  por  los 
sínodos  primero  y  segundo  de  Milán,  y  por  la  ley 
21,  tít.  i,  lib.  i  o  de  la  novísima  recopilación,  to¬ 
mada  de  la  pragmática  del  Sr.  D.  Felipe  III.,  fe¬ 
cha  en  Madrid  el  año  de  1608.  Es  verdad  que  en 
las  adiciones  al  Magro  se  trata  de  sostener,  que 
el  depósito  irregular  está  sancionado  para  los  ca¬ 
pitales  piadosos  por  el  tercer  concilio  provincial 
de  Méjico,  el  que  estando  aprobado  por  el  supre¬ 
mo  consejo  de  Indias,  y  ordenada  su  ejecución 
por  la  ley  7,  tít.  8,  lib.  1  de  la  recopilación  de 
estos  reinos,  se  quiere  inferir  que  en  ellos  no  tiene 
fuerza  la  ley  de  Castilla :  pero  juzgámos  que  hay 
equivoco  en  la  inteligencia  del  canon,  que  es  el;  4, 
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rít.  jr,  Üb.  3,  en  el  que  se  previene,  no  que  se  den 
á  depósito  irregular  los  capitales  piadosos,  sino 
que  las  personas  que  debiendo  haber  dado  en  en- 
fitéusís  y  en  arrendamiento  el  dinero  y  bienes 
pertenecientes  á  capellanías,  no  lo  hubieren  hecho 
así,  entregasen  en  depósito  á  personas  de  probi¬ 
dad,  dentro  de  treinta  dias  de  la  publicación  de 
este  decreto,  los  citados  capitales  y  bienes,  con 
los  réditos  que  cesáron  por  su  negligencia. 

Mas  sea  en  hora  buena,  que  ya  que  no  en 
el  tercer  concilio  mejicano,  por  lo  ménos  en  el 
cuarto,  se  examinase  este  contrato,  y  todos  los 
padres  á  una  voz  lo  declararan  lícito,  y  obligato¬ 
rio,  en  la  sesión  de  24  de  abril  de  iy^i.  Séalo 
también,  que  habiéndose  tomado  de  real  orden 
para  las  urgencias  del  estado  varios  capitales  de 
obras  pias  en  el  gobierno  del  Illmó.  Exmó.  y  V. 
Sr.  D.  Juan  de  Palafox  se  estendieran  las  escritu¬ 
ras  de  depósito  irregular  con  hipoteca  de  las  ren¬ 
tas  reales.  Convengámos  asimismo  en  la  costum¬ 
bre  generalmente  recibida,  y  observada  por  las 
iglesias,  cabildos,  comunidades,  tribunales,  juz¬ 
gados,  y  personas  particulares,  de  la  que  se  ha 
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formado  un  derecho  municipal  no,  escrito :  y  per- 
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mitámos  por  último  que  la  real  (cédula  de  io  de 
julio  de  1^64,  que  aprobó  el  contrato  de  dinero 
tomado  á  interes  por  los  cinco  gremios,  se  entien¬ 
da  del  depósito  irregular  5  pues  lo  que  nos  impor¬ 
ta  observar  es,  que  en  el  tal  depósito  no  tienen 
lugar  los  réditos  en  los  casos  de  la  proposición 
asentada. 

Dos  son  las  opiniones  de  ios  autores  acer¬ 
ca  del  depósito  irregular.  Unos  dicen,  que  este 
depósito  solamente  lo  es  en  el  nombre,  pues  en  la 
realidad,  siempre  que  se  permite  el  uso  de  la  cosa 
depositada,  ya  no  se  puede  decir  que  se  da  en 
guarda,  sino  en  comodato,  interviniendo  merced; 
en  arrendamiento,  si  se  designa  precio;  y  en  mutuo, 
si  consiste  en  dinero,  ú  otra  cosa  que  se  pese, 
mida,  ó  numere:  cuya  doctrina  es  consiguiente  á 
los  principios  vulgarmente  establecidos,  y  recibi¬ 
dos  entre  los  juristas.  Otros  autores  asientan 
que  hay  un  verdadero  depósito,  con  sus  principa¬ 
les  atribuciones  y  privilegios,  en  lo  que  se  pre¬ 
senta  cierto  embolismo,  y  confusión  de  especies 
que  no  puede  conciliarse  con  las  máximas  comu¬ 
nes,  aunque  esta  opinión  se  puede  sostener  con 
razones  sólidas:  y  de  uno  y  otro  modo,  esto  es. 


en  cualquiera  de  las  dos  sentencias  que  se  abrace 
tenémos  un  mismo  resultado. 

Si  es  cierto  lo  primero,  de  que  el  depósito 
irregular  es  un  mútuo,  ya  tenemos  fundado  lo 
conveniente  acerca  de  esta  materia :  y  si  es  posi¬ 
tivo  lo  segundo,  de  que  este  es  un  verdadero  de¬ 
pósito,  que  solamente  escede  los  términos  de  tal, 
sin  alteración  en  su  esencia,  debemos  advertir  en¬ 
tonces,  que  el  rédito  se  da  por  el  uso  del  capital. 
Paria  sunt ,  dice  el  Sr.  Castillo,  que  trató  con  ma¬ 
gisterio  y  dignidad  el  asunto,  ve/  usuras  perci- 
pere ,  ve/  pecunia  depositi  uti :  de  que  se  deduce, 
que  no  habiendo  podido  tener  en  la  insurrección 
uso  de  esos  capitales  los  que  han  sido  tristes  es¬ 
pectadores  de  sus  giros  y  negociaciones,  no  están 
en  el  caso  de  satisfacer  su  interes. 

Con  el  depósito  irregular  tiene  mucha  afi¬ 
nidad  el  contrato  de  tres,  que  se  supone  compues¬ 
to  del  de  compañía,  del  de  seguro  del  capital,  y 
del  de  venta  de  la  ganancia  en  esperanza  por  un 
precio  cierto.  La  misma  ley  recopilada  que  con¬ 
dena  el  depósito  irregular,  manda  que  no  se  dé 
dinero  para  tratar  y  contratar,  si  no  fuere  á  pér¬ 
didas,  y  ganancias.  Antes  con  mucho  de  la  fecha 
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de  la  ley,  se  habia  espedido  por  el  Sr.  Sisto  V.  la 
bula  Detestabais  avaritiae ,  que  reprobaba  tales 
pactos  y  convenios  como  ilícitos,  y  usurarios:  y 
los  concilios  de  Milán,  de  Burdeos,  y  otros,  con 
el  congreso  del  clero  galicano  del  año  de  1 58^, 
comprehendiéron  en  la  prohibición  los  contratos 
pupilares  para  quitar  este  pretesto.  Posterior  á  la 
ley  fué  la  censura  que  la  facultad  teológica  de 
París  dió  el  año  de  1664  á  la  proposición  que 
afirmaba  la  licitud  del  contrato  trino,  calificán¬ 
dola  de  falsa,  escandalosa,  inductiva  á  cometer 
usuras,  y  que  abria  el  camino  de  paliarlas,  y  de 
violar  la  caridad,  y  la  justicia. 

Por  otra  parte,  á  este  contrato  lo  atacan 
sus  contrarios  en  sus  propias  trincheras 5  pues  di¬ 
cen  que  con  el  seguro  del  capital,  y  de  les  rédi¬ 
tos  se  destruye  la  compañía,  en  la  que,  conforme 
á  la  doctrina  de  Santo  Tomas,  no  se  transfiere  el 
dominio  del  dinero  al  compañero  que  lo  recibe 
para  negociar,  como  se  le  transfiere  en  el  contrato 
trino.  No  habiendo  siquiera  una  semejanza  de 
compañía,  ni  cosa  alguna  de  común  en  los  ries¬ 
gos,  y  en  las  ganancias,  dice  un  autor  moderno, 
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el  contrato  de  tres  se  resuelve  por  último  análisis 
en  un  mutuo  solapado,  y  toda  la  algaravía  arbi¬ 
traria  con  que  se  pretende  fundar  su  moralidad, 
produce  consecuencias  que  pueden  conducir  á  la 
contravención  de  las  leyes.  Esta  es  una  invención 
moderna  con  que  el  miedo  infundado  de  incurrir 
en  usura  le  ha  querido  sostener :  pero  si  -  es  justo 
en  sí,  no  necesita  de  tal  título }  y  si  es  injusto,  no 
puede  justificarse  con  este  color. 

Esponémos  lo  que  se  dice  del  contrato  tri¬ 
no,  sin  tomar  partido  en  la  contienda  5  pues  ántes 
bien  suponémos  como  cierto  con  los  defensores 
del  contrato,  que  á  pesar  de  todo  existe  la  com¬ 
pañía,  y  que  el  asegurado  retiene  un  dominio  to¬ 
tal  ó  parcial  del  dinero,  y  que  á  la  bula  se  le 
puede  dar  un  sentido  favorable,  y  que  la  ley 
recibe  otra  inteligencia,  y  que  el  capítulo  Per 
vestras  y.  de  donaciones  entre  el  marido  y  la 
muger,  tít.  20  de  las  decretales,  ordena  el  con¬ 
trato  trino  en  la  especie  del  testo,  y  que  la  real 
cédula  de  10  de  julio  de  1^64  le  declara  legíti¬ 
mo,  y  que  la  sagrada  rota  le  aprueba :  porque  lo 
que  únicamente  nos  importa  examinar  es,  si  los 
verdaderos  ó  figurados  compañeros  deben  pagar 
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réditos  por  el  tiempo  en  que  no  hemos  podido  ne¬ 
gociar,  ni  ejercitar  nuestra  industria. 

Este  rédito  se  dice  que  es  el  precio  de  una 
ganancia  probable:  luego  cuando  no  pudo  haber 
ganancia  porque  cesáron  los  giros,  y  solo  hubo 
una  pérdida  segura  y  evidente  por  los  destrozos, 
y  saqueos  de  los  rebeldes,  ¿qué  era  lo  que  nos 
vendian  nuestros  socios,  y  qué  les  comprábamos 
con  nuestros  réditos? 

La  tal  compañía  en  las  circunstancias,  ve- 
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nia  á  ser  de  peor  condición  que  la  leonina,  por¬ 
que  en  esta  lo  que  se  llevaba  el  león  era  toda  la 
utilidad  de  la  presa  ;  pero  no  trataba  de  hacerla 
en  sus  propios  compañeros  aprovechándose  de  su 
sustancia,  especialmente  en  una  ocasión  la  mas 
inopinada  de  miseria  y  de  calamidad.  En  esto  de¬ 
ben  convenir  los  mas  acérrimos  defensores  del 
contrato  trino  5  pues  para  los  que  están  penetrados 
de  que  la  bula  sistina  le  condena,  y  en  cuya  vir¬ 
tud  solamente  le  juzgan  lícito  entre  diversas  per¬ 
sonas,  ó  le  desechan  admitiendo  el  contrato  dual, 
ó  abandonan  todo  este  género  de  convenciones, 
debe  ser  un  escándalo  la  seguridad  del  rédito 

que  se  pretende,  en  un  acontecimiento  como  el  de 
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la  insurrección,  á  vista  de  lo  que  dice  el  pontífi¬ 
ce,  no  ya  de  las  ganancias,  sino  del  capital  mis¬ 
mo,  en  todos  los  casos  fortuitos  los  mas  ordina¬ 
rios,  y  temidos. 

Baste  ya  de  contrato  trino,  y  consideré- 
mos  el  dinero  á  interes  como  un  censo  misto  de 
real,  y  personal,  y  algunas  veces  sin  salir  de  esta 
última  esfera.  Este  censo  personal  le  reconoce  la 
ley  recopilada,  que  es  la  9,  tít.  15,  lib.  10  de  la 
novísima  recopilación,  tomada  de  la  moderna 
pragmática  del  Sr.  D.  Fernando  VI.,  que  se  espi¬ 
dió  en  Buen-retiro  á  6  de  julio  de  1^50:  le  tiene 
por  legítimo  la  instituía  del  derecho  civil  de  Cas¬ 
tilla,  de  cuyo  proemio,  é  instituciones  se  manda 
usar  en  el  plan  de  estudios,  que  se  estableció  para 
las  universidades  de  España  por  la  real  cédula 
de  12  de  julio  de  Sop:  le  concedió  el  Sr.  Grego¬ 
rio  XIII.  á  los  sicilianos,  con  la  espresion  de  que 
jas  naturas  non  requirit  ad  justitiam  census ,  quod 
debsat  constituí  in  re  immobili :  es  muy  análogo  á 
las  décimas  que  se  pagaban  á  la  iglesia  de  los 
productos  industriales  que  menciona  el  Sr.  Lucio 
III.  en  el  cap.  ad  Apostólicas  sedis ,  tít.  de  los 
diezmos,  primicias,  y  ofrendas  en  las  decretales : 
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es  conocido,  y  practicado  en  Francia,  Flándes, 
Itália,  y  dentro  de  la  misma  Roma,  donde,  según 
testifican  varios  autores,  no  está  recibida  la  cons¬ 
titución  de  S.  Pió  V.  ,  sin  que  se  sepa  que  se  haya 
suplicado  este  proprio  motil  en  los  estados  ponti¬ 
ficios,  como  se  suplicó  en  España  por  el  Sr.  fiscal 
del  consejo,  á  petición  de  las  Cortes  de  Madrid 
de  1583:  y  lo  declara  así  el  Sr.  D.  Felipe  II.  en 
la  ley  p,  tít.  15,  lib.  10  de  la  recopilación  noví¬ 
sima  de  que  usámos. 

Por  todo  esto  se  hace  bien  notable,  que  se 
ponga  tanto  empeño  en  sostener  el  depósito  irre¬ 
gular,  y  el  contrato  trino,  cuya  controversia  ha 
sido  célebre  por  trescientos  años ;  y  que  el  censo 
personal,  que  no  ofrece  embrollo  alguno  de  ideas 
ni  repugnancia  de  derecho,  se  haya  combatido 
y  contestado  por  algunos  escritores  regnícolas 
que  le  impugnan.  Del  modo  que  podemos  vender 
el  derecho  de  una  parte  de  los  frutos  de  nuestros 
campos,  podémos  vender  el  derecho  de  una  parte 
de  nuestra  industria  personal,  y  figurarse  en  esto 
los  inconvenientes  de  que  la  persona  no  se  puede 
hipotecar,  ni  fructifica  á  desconocer  de  propósito 
lo  mas  trivial  del  derecho  en  razón  de  las  obliga- 
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'•dones,  y  los  efectos  mas  visibles  de  la  industria, 
que  es  no  solamente  productiva  así  como  quiera, 
sino  un  manantial  de  producción,  y  de  prosperi¬ 
dad.  El  gobierno  feudal  pudo  turbar  la  idea  de 
las  obligaciones  personales;  pero  no  estámos  ya 
en  aquellos  tiempos  en  que  se  veian  unos  colonos 
ascripticios,  ó  unos  hombres  adictos,  y  ligados  á 
las  tierras,  cuyas  personas,  y  efectos  venían  á  ser 
como  propiedad  del  señor,  quien  en  paz,  y  en 
guerra  podía  disponer  de  su  trabajo  personal:  y 
aunque  vivían  separados  de  la  casa  dominical, 
estaban  tan  dependientes  del  arbitrio  de  su  dueño, 
como  sus  mismos  domésticos. 

Después  de  todo,  autores  muy  recomen- 

-  dables  de  la  nación,  que  han  sostenido  el  decoro 
de  nuestra  jurisprudencia,  entre  cuyos  nombres  se 
halla  el  del  Illmó.  Sr.  D.  Diego  Cobarrubias,  de¬ 
fienden  este  contrato:  y  el  Exmó.  Sr.  Marques  de 
Sonora,  siendo  visitador  de  esta  N.  E.,  promulgó 
bando  en  io  de  diciembre  de  ijqzo,  por  el  que 
declaraba  sujetos  al  real  derecho  de  alcabala  los 
depósitos  irregulares,  estimándolos  sin  duda  con 
este  hecho,  por  unos  verdaderos  censos:  cuya 
providencia  quedó  sin  efecto,  por  los  recursos  que 


interpusieron  ante  el  Exmó.  Sr.  Virey  Marques  de 
Croix,  el  Illmó.  Sr.  Arzobispo,  el  V.  Cabildo  ecle¬ 
siástico,  y  el  Real  Tribunal  del  Consulado,  con 
todo  lo  cual  se  dió  cuenta  á  S.  M. :  y  de  real  or¬ 
den,  espedida  en  21  de  julio  de  ^yi,  aunque  que¬ 
dó  suspensa  la  ejecución  de  la.  providencia  no 
solo  en  la  capital  de  Méjico,  sino  en  todas  estas 
provincias,  se  mandó  que  sobre  este  grave  asunto 
informara  el  real  acuerdo,  con  audiencia  de  los 
señores  fiscales.  No  por  lo  dicho  sostenemos  que 
el  dinero  á  interes  sea  censo  5  pero  sí  decimos, 
que  ántes  de  que  se  difundieran  las  luces  y  cono¬ 
cimientos  que  el  dia  de  hoy  esclarecen  esta  mate¬ 
ria,  lo  mejor,  y  mas  conforme  al  espíritu,  y  letra 
de  nuestras  leyes,  era  estimar  como  censos  esos 
que  corrían  con  los  nombres  de  depósitos  irregu¬ 
lares,  contratos  tiinos,  y  mutuos,  con  títulos  es— 
trínsecos  para  la  usura  5  y  mucho  mas  cuando  ve¬ 
mos  que  el  dinero  impuesto  sobre  las  rentas  rea¬ 
les  tiene  el  nombre  de  censo,  que  se  buscan  con 
todo  empeño  las  hipotecas  especiales  de,  fincas, 
las  que  se  pueden  perseguir.de  los  -terceros  po¬ 
seedores,  y  que  aunque  se.  establezcan  por  cinco 
ó  mas  años,  casi  se  hacen  perpetuos.  .  •  • 
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En  el  censo,  sea  de  la  clase  que  se  fuere, 
nadie  tiene  dificultad  de  conceder,  que  por  el 
tiempo  que  han  faltado  los  productos  en  términos 
de  no  poder  cubrir  las  pensiones  no  se  deben  ré¬ 
ditos  5  siendo  muy  obvia  y  clara  la  razón,  de  que 
habiéndose  comprado  con  el  capital  el  derecho 
de  recibir  parte  de  los  frutos,  mal  se  podria  soli¬ 
citar  parte  de  unos  frutos  que  no  han  existido.  Si 
la  cosa  ó  industria  dejase  de  producir  para  siem¬ 
pre,  desde  luego  se  acabaría  el  censo,  por  lo  mé- 
nos  en  cuanto  á  la  pensión  ,  así  como  en  el  caso 
de  que  solamente  disminuyeran  los  frutos  debe¬ 
rían  disminuirse  los  réditos,  como  se  comprueba 
de  las  modernas  leyes  de  los  Srés.  D.  Felipe  V.? 
y  D.  Fernando  VI.,  en  los  réditos  de  los  censos 
para  los  reinos  de  León,  y  de  Castilla,  y  para  la 
corona  de  Aragón:  siendo  muy  notables  estas  es- 
presiones  de  la  pragmática  de  Madrid,  de  que  se 
compone  la  ley  8,  tít.  10  de  la  novísima  recopi¬ 
lación.  n  Y  respecto  de  que  la  calamidad  de  los 
i?  tiempos  ha  minorado  el  valor  de  las  haciendas 
»  redituables,  no  habiendo  alguna  que  produzca 
»  el  rédito  6  frutos  que  ántes  hizo  proporciona- 
»  dos  los  intereses  á  razón  de  veinte  mil  el  mi- 
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»  llar::::  los  réditos  que  en  adelante  corriesen  se 
»  bajen  y  reduzcan  á  la  dicha  razón  de  treinta  y 
»  tres  mil  y  un  tercio  el  millar,  que  se  ha  de  en- 
9)  tender  y  practicar  á  un  tres  por  ciento.” 

Estamos  ya  en  el  caso  de  hablar  del  ar¬ 
rendamiento  del  dinero,  lo  que  para  algunos  pue¬ 
de  parecer  una  especie  inaudita,  y  también  absur¬ 
da,  por  razón  de  que  el  dominio  del  mismo  dinero 
en  estos  contratos  pasa  al  mutuatario,  depositario, 
ó  arrendatario,  y  por  eso  dispone  á  su  arbitrio  de 
la  cantidad  que  percibe:  mas  que  el  dinero  á  inte¬ 
res  sea  un  arrendamiento,  es  cosa  asentada  entre 
los  economistas  políticos,  y  nos  referimos  á  las 
obras  de  estos  escritores,  á  sus  principios  y  doc¬ 
trinas}  aunque  no  estará  por  demas  recordar  que 
el  célebre  Adan  Smith  dice:  que  el  fondo  que  se 
da  á  interes  se  considera  siempre  por  el  que  le 
presta  como  capital  :  espera  que  á  su  debido 
tiempo  le  sea  restituido,  y  que  entretanto  el  que 
le  toma  deba  pagar  cierta  cuota  por  el  uso.  El 
francés  Juan  Bautista  Say  asienta  espresamente, 
que  el  interes  del  dinero  no  es  otra  cosa  que  el 
precio  del  alquiler  por  el  use.  Y  el  abate  napoli¬ 
tano  Antonio  Genovesi,  que  no  limitó  el  exámen 
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de  esta  materia  á  la  economía  civil  que  era  el 
objeto  de  sus  lecciones,  sino  que  se  estendió  á 
tratarla  como  teólogo  y  como  jurista,  está  de 
acuerdo  con  los  otros. 

Como  estos  autores  distinguen  el  capital 
de  sus  formas,  conciben  muy  bien  como  puede 
ser  dueño  de  aquel  el  que  le  da  á  interes,  y  como 
puede  disponer  del  numerario  el  que  le  recibe. 
Un  capital  es  igual  á  su  valorg  y  aunque  el  que 
toma  este  valor  en  dinero  puede  emp  learle  según 
le  acomode,  siempre  es  responsable  de  aquel  va¬ 
lor  que  es  ageno,  esto  es,  del  que  le  prestó  ó  dio 
en  arrendamiento  5  aunque  puede  tenerle  en  efec¬ 
tos,  mercaderías,  ó  dinero,  que  es  la  forma  mas 
pasagera  de  todas.  Aun  en  el  común  modo  de  ha¬ 
blar  observámos  que  el  acreedor  se  dice  con  mu¬ 
cha  propiedad,  que  es  dueño  de  tal  capital  que  le 
reconoce  una  persona,  ó  un  banco,  y  que  el  deu¬ 
dor  dice  que  gira  con  capital  ageno. 

Antes  de  analizar  estos  objetos  como  los 
ha  analizado  la  economía  política,  no  pudieron 
manifestarse  en  todo  su  esplendor  5  pero  tampoco 
fuéron  desconocidos  entéramente  entre  los  mismos 
teólogos  y  juristas.  Con  efecto,  fué  muy  célebre 
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la  controversia  que  en  el  siglo  XIV.  se  acaloró 
demasiado  entre  los  menores  observantes  del  se¬ 
ráfico  P.  S.  Francisco  sobre  la  separación  de  la 
propiedad,  y  el  uso  de  las  cosas  funjibles;  cuyas 
disputas  monásticas,  saliendo  de  la  obscuridad 
de  los  claustros,  ocupáron  seriamente  la  aten¬ 
ción  de  los  papas,  hasta  el  estremo  de  parecer 
que  el  Sr.  Juan  XXII.  ponía  á  la  autoridad  ponti¬ 
ficia  en  oposición  consigo  misma,  porque  Grego¬ 
rio  IX.,  Inocencio  IV.,  los  dos  Nicolaos  III.  y  IV., 
y  Martino  V.,  habían  favorecido  esa  separación 
de  la  propiedad,  y  el  uso  de  las  cosas  funjibíes 
como  consiguiente  á  la  mas  estrecha  pobreza  reli¬ 
giosa,  y  al  desapropiamiento  de  todo  dominio  de 
las  cosas  temporales,  de  que  aun  con  respecto  á 
los  demas  monges  tratáron  los  concilios,  los  pon¬ 
tífices,  y  los  escritores  de  varios  siglos,  y  que  tie¬ 
ne  un  buen  ejemplar  en  el  peculio,  (i)  del  siervo 
cuya  propiedad  civil  permanece  en  el  señor,  con¬ 
forme  al  derecho  romano. 

Entre  los  juristas  Claudio  Salmasio,  Reg- 
nero,  Cipriano  de  Gesberga,  y  Juan  Wisembach, 

(i)  LL.  5,  3,  39,  40,  y  41.  Dig.  de  peculio. 
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disputaron  tercamente  sobre  si  el  dinero  se  enaje¬ 
naba  en  el  mutuo,  por  cuya  negativa  estuvo  cons¬ 
tante  el  primero:  y  ello  es  que  cuando  separan 
aquel  que  llaman  aes  alienurn  \  cuando  conciben 
en  el  depósito  irregular  el  dominio  en  uno,  y  el 
uso  en  otro  de  los  contrayentes  $  cuando  para  sal¬ 
var  la  doctrina  de  Santo  Tomas  en  el  contrato 
trino,  asientan  que  el  acreedor  retiene  el  dominio: 
cuando  reconocen  que  se  pueden  arrendar  cabe¬ 
zas  de  ganado,  utensilios  de  labor,  muebles  y  vi¬ 
drieras  de  casa,  bastando  que  se  devuelvan  en  es¬ 
pecie  otras  iguales 5  están  en  el  caso  de  hacer  se¬ 
paración  del  capital  y  de  sus  formas,  convinien¬ 
do  en  que  aquel  permanece  en  el  dominio  dei 
acreedor:  y  si  bien  no  han  parecido  siempre  con¬ 
siguientes  á  estos  principios,  acaso  les  ha  sucedi¬ 
do  lo  que  se  dice  de  Condillac,  que  pasaba  tocan¬ 
do  las  verdades  mas  luminosas  sin  verlas. 

Por  esto  los  mas  célebres  juristas  han  esta¬ 
do  muy  cerca  de  proclamar  el  arrendamiento  del 
dinero.  El  Heinecio  en  sus  recitaciones,  tít.  15 
del  lio.  3,  esplicando  la  diferencia  que  hay  entre 
el  mutuo  y  el  contrato  feneraticio,  dice,  que  aquel 
se  acerca  al  comodato,  y  este  á  la  locación.  Asi- 
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mismo  el  español  D.  Victoriano  \  iliava,  colegial 
mayor  de  S.  Vicente  en  la  universidad  de  Hues¬ 
ca,  y  catedrático  de  Código  de  la  misma,  tratan¬ 
do  de  ilustrar  esta  materia,  asienta,  que  los  que 
formáron  los  contratos  civiles  no  hicieron  del  lo¬ 


gro  un  contrato  propio,  ni  le  consideraron  como 
una  especie  de  locación:  porque  respecto  á  estar 
prohibidas  las  usuras  por  la  ley  genucia,  y  no 
haber  advertido  la  utilidad  del  dinero  arrendado, 
limitáron  la  locación  al  uso  de  los  cuerpos,  sin 


penetrarse  de  esa  utilidad,  ya  no  podía  medirse  el 
logro  por  las  regías  del  arrendamiento,  á  causa 
de  resistirlo  la  forma  de  este  contrato,  admitida 
ya  por  derecho  civil.  Por  lo  demas,  la  antigüe¬ 
dad  misma  dio  al  contrato  feneraticio  el  nombre 
de  arrendamiento,  como  se  nota  en  aquel  verso  de 
la  segunda  sátira  de  Horacio :  omnia  condutis  coe- 
mens  obsonia  numis. 

Esto  es  lo  bastante  para  dar  idea  de  como 
se  entiende  el  arrendamiento  del  dinero,  sin  que 
sea  necesario  estenderse  mas  en  esta  bella  teoría, 
pues  lo  que  hace  al  intento  es,  que  aunque  el  di¬ 
nero  á  interes  se  conciba  como  un  contrato  de 
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arrendamiento,  de  su  mismo  peso  se  cae,  que  por 
el  tiempo  que  ha  estado  impedido  el  uso  de  esos 
capitales  no  se  debe  la  renta,  ó  que  debe  cesar 
esta  á  proporción  que  cesáron  los  frutos  y  rendi¬ 
mientos  que  debian  esperarse  del  capital.  La  pes¬ 
te  que  aflijió  á  varias  provincias  de  la  antigua 
España  en  el  año  de  1803,  no  era  comparable  en 
sus  efectos  con  la  insurrección  de  la  España  nue¬ 
va,  y  vemos  que  en  la  circular  de  arbitrios  con¬ 
cedidos  á  los  pueblos  en  ay  de  agosto  del  año  si- 
guíente,  previno  S.  M.  que  los  renteros  y  colonos 
fuesen  libres  de  la  tercera,  cuarta,  ó  quinta  parte 
de  la  renta,  según  el  cómputo  que  se  hiciese  de  la 
cosecha  5  pues  sin  embargo  de  la  ocurrencia  de 
los  casos  fortuitos,  la  necesidad  obligaba  á  que 
los  contratos  se  redujesen  á  su  justicia  natural,  la 
cual  exijía,  dice  el  Rey,  que  no  se  cobrase  sino  á 
proporción  de  lo  que  se  cojia. 

Hemos  recorrido  uno  por  uno  todos  los 
contratos  que  se  figuran  para  sostener  el  interes 
del  dinero,  y  libertarle  de  la  nota  de  usura,  y  en 
todos  encontramos  una  misma  cosa  tocante  á  los 
réditos,  como  que  á  la  verdad  todo  lo  que  dice 
relación  á  esto  debe  derivarse  de  un  mismo  prin- 
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cipio,  cual  es  el  estado  de  la  industria,  de  que 
depende  que  el  capital  sea  ó  no  fructífero :  pues 
es  bien  claro  y  perceptible,  que  cuando  con  el  di¬ 
nero  se  pueden  hacer  ganancias,  también  se  pue¬ 
den  pagar  los  réditos  sin  gravámen;  al  paso  que 
cuando  no  pueden  hacerse  esas  ganancias,  sino 
que  los  intereses  deben  salir  de  la  substancia  del 
deudor  con  menoscabo  de  sus  haberes,  tales  inte¬ 
reses  son  enteramente  injustos,  ruinosos,  detesta¬ 
bles,  y  usurarios,  como  se  confirma  del  concepto 
que  se  ha  formado  de  las  usuras  según  esta  diver¬ 
sidad  de  tiempos  y  circunstancias. 

En  la  antigua  Grecia,  donde  no  se  cono¬ 
cía  la  industria  que  hoy  nos  enriquece,  y  que  por 
lo  mismo  los  intereses  no  podian  salir  de  otra 
parte  que  de  los  haberes  del  deudor,  declamaron 
áltamente  los  dos  grandes  hombres  Platón  y  Aris¬ 
tóteles  contra  el  arte  capélica  ó  usuraria,  por  este 
principio  de  no  ser  el  dinero  productivo.  Asimis¬ 
mo  en  la  célebre  Roma,  que  miraba  con  desprecio 
el  comercio  y  las  fábricas,  al  paso  que  las  tierras 
las  cultivaban  sus  dueños  por  sí  mismos,  y  por 
sus  esclavos,  ocupándose  aquella  señora  del  mun¬ 
do  en  sus  discusiones  intestinas,  y  cayendo  en  la 
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miseria  cuando  no  tenian  á  quien  saquear,  escitá- 
ron  los  intereses  la  abominación  de  los  legislado¬ 
res,  y  de  los  sábios,  entre  los  que  se  señalaron 
Marco  Varron,  y  Marco  Tullo,  quien  en  el  lib.  3 
de  oficios,  dice:  lllud  natura  non  fatitur ,  ut  alio- 
ruin  spoliis  riostras  facúltales  auge  amus. 

En  los  primeros  siglos  de  la  iglesia,  y 
durante  toda  la  media  edad,  en  que  la  poca  indus¬ 
tria  que  había,  se  alimentaba  con  cortos  caudales, 
en  que  la  labranza  se  sostenía  con  lo  que  antici¬ 
paban  los  señores  y  grandes  hacendados,  hacien¬ 
do  trabajar  á  sus  siervos  y  quinteros,  y  en  que  el 
dinero  no  era  mas  que  un  tesoro  encerrado  en  un 
cofre,  ó  guardado  para  un  caso  de  necesidad,  to¬ 
mándose  entonces  prestado,  no  tanto  para  ganar, 
cuanto  para  ocurrir  á  una  necesidad  urjente,  se 
encendió  el  celo  de  los  padres,  y  de  los  doctores 
católicos  contra  los  acreedores  de  estas  usuras 
que  arruinaban  al  deudor:  y  de  ahí  fué  que  San 
Gregorio  de  Nicea,  refiriéndose  á  San  iíasilio, 
aseguró  que  tales  intereses  aumentan  la  miseria 
del  pobre  5  que  San  Ambrosio  les  dé  el  nombre  de 
latrocinio  y  de  rapiña  5  que  San  Agustín  asiente, 
que  el  acreedor  se  quiere  llevar  lo  que  no  ha 
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prestado,  pues  con  efecto,  habiendo  dado  un  ca¬ 
pital  estéril,  quiere  llevarse  el  fruto  que  solamente 
da  el  capital  productivo  j  que  San  Juan  Crisósto- 
mo  diga,  que  el  que  da  usuras  se  lleva  lo  ageno 
con  lo  suyo  ;  que  San  León  llame  á  estos  intere¬ 
ses  injustas  y  tristes  ganancias  5  que  varios  auto¬ 
res  apliquen  á  los  usureros  la  parábola  evangéli¬ 
ca  en  estas  palabras :  homo  austerus  tollens  quod 
non  posuit ,  metens  quod  non  seminavit :  y  que 
otros  muchos  escritores  los  comparen  á  los  ladro¬ 
nes,  á  los  depopuladores,  y  á  los  tiranos  que  se 
enriquecen  con  los  despojos  agenos. 

Por  el  contrario:  vease  lo  que  sucedió 
después  del  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo,  y 
del  paso  á  las  Indias  orientales.  Entonces  parece 
como  que  se  ensancháron  los  límites  de  la  tierra, 
y  se  abriéron  nuevos  rumbos:  y  desde  esta  época, 
la  mas  interesante  para  la  Europa,  y  para  la  es¬ 
pecie  humana,  comenzó,  ciicc  Rainal,  una  revo¬ 
lución,  tanto  en  el  comercio,  como  en  el  poder 
ae  las  naciones,  en  su  industria,  y  gobierno.  Los 
hombres  de  las  mas  remotas  regiones  se  fueron 
progresivamente  acercando  por  nuevos  medios,  y 

por  nuevas  necesidades:  los  frutos  de  los  climas 
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bajo  el  ecuador  se  consumiéron  en  los  climas  ve¬ 
cinos  al  polo :  las  producciones  del  norte  pasaron 
al  mediodía:  los  géneros  de  oriente  han  manteni¬ 
do  el  lujo  del  ocaso:  y  por  todas  partes  hacen 
los  hombres  un  cambio  mutuo  hasta  de  sus  opi¬ 
niones,  de  sus  leyes,  de  sus  usos,  de  sus  enferme¬ 
dades,  y  de  sus  remedios. 

En  una  palabra :  esta  revolución  obró  el 
efecto  de  que  aquellos  tesoros  que  ántes  estaban 
encerrados,  y  eran  inútiles,  produjeran  una  ga¬ 
nancia  correspondiente  á  su  valor,  y  que  se  tu¬ 
viera  un  doble  interes  en  aumentarle :  interes,  dice 
el  Say,  no  de  precaución  como  ántes,  sino  actual, 
y  de  una  utilidad  palpable,  pues  la  ganancia  que 
redituaba  el  capital  podía  consumirse  sin  detri¬ 
mento  de  este:  y  cada  uno  ha  procurado  con  mas 
empeño  desde  ese  tiempo  formarse  un  capital  pro¬ 
ductivo,  ó  aumentar  el  ya  formado,  considerán¬ 
dose  el  capital  que  reditúa  como  una  propiedad 
lucrativa,  y  á  veces  no  ménos  sólida  que  cual¬ 
quiera  otra  finca. 

Tal  variedad  de  circunstancias  hizo  cam¬ 
biar  enteramente  el  aspecto  odioso  de  los  intereses 
del  dinero,  porque  á  nadie  le  perjudica  pagar  un 
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ínteres  legal  de  un  capital  que  rinde  utilidades, 
ni  ninguno  se  cree  agraviado  de  que  se  le  exija  el 
rédito  de  un  capital  productivo.  Mr.  de  Gastu- 
meau,  síndico  de  la  cámara  de  comercio,  se  es- 
presa  de  este  modo :  la  injusticia  es  sin  duda  un 
mal,  que  á  lo  ménos  se  esperimenta  por  el  que  es 
su  víctima:  y  ¿cual  es  el  agravio  que  se  hace  á 
los  negociantes  en  el  tráfico  de  sus  billetes?  ¿cual 
el  daño  que  sienten  en  la  paga  de  intereses,  cuan¬ 
do  de  todo  son  indemnizados  con  crecidas  ganan¬ 
cias? 

Pero  después  de  todo  no  hay  mas  que  no¬ 
tar,  como  después  de  este  tiempo  empezaron  á 
correr  sin  tropiezo  los  cambios  que  no  son  simu¬ 
lados  ó  secos  5  como  se  establecieron  y  multipli- 
cáron  en  Europa  los  bancos,  que  los  hay  de  va¬ 
rias  clases,  y  con  distintas  denominaciones,  ban~ 
eos  de  giro,  bancos  de  depósito,  bancos  de  cam¬ 
bio  j  y  como  se  fundáron  y  estendiéron  los  mon¬ 
tes  pios .  debiéndose  conocer,  que  no  hablamos 
aquí  de  los  montes  itálicos,  que  aprobáron  los 
concilios, Lateranense  y  Tridentino,  y  que  tuvié- 
ron  su  origen  en  Perusa  de  Itália  el  año  de  450, 
sino  de  los  montes  bélgicos,  que  erijió  el  príncipe 
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austríaco  Alberto  en  1619  con  capitales  tomados 
á  censo,  y  de  los  montes  que  tuviéron  su  origen 
entre  los  lombardos,  quienes,  cuando  se  reconci- 
liáron  con  la  iglesia,  suplicáron  que  se  permitiera 
á  los  particulares  el  ejercicio  de  dar  á  intereses, 
dejada  otra  negociación,  bajo  la  autoridad  de  su 
príncipe :  como  se  dice  que  se  les  permitió,  con¬ 
cediéndoseles  el  18  por  100  en  breve  del  Sr.  Sis— 
to  V.  dirijido  á  Cárlos  Manuel,  Duque  de  Saboya. 

Los  economistas  políticos,  considerando 
fructífero  el  dinero  cuando  hay  industria  que  le 
haga  producir,  tienen  entonces  por  justos  y  legí¬ 
timos  los  réditos.  Cárlos  Moloy  compara  un  ca¬ 
pital  á  la  tierra,  y  dice :  uno  que  toma  en  arrien¬ 
do  una  tierra,  permuta  su  trabajo  por  una  parte 
del  producto,  y  da  otra  al  propietario:  esto  es 
muy  justo.  Pero  ¿estará  en  el  mismo  caso  el  mu¬ 
tuatario?  ¿Tendrá  el  dinero  un  producto  del  que 
deba  dar  una  parte  al  que  le  prestó?  Le  tiene  en 
efecto,  según  la  industria  del  que  le  ha  cojido 
prestado ;  así  como  la  tierra  le  tiene  según  la  in¬ 
dustria  del  arrendador.  Si  con  el  uso  del  dinero, 
dice  Adan  Smith,  pueden  hacerse  ganancias,  tam¬ 
bién  podrá  pagarse  algo  por  este  uso.  El  Geno- 
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vesi  no  disiente  de  esta  doctrina,  sino  en  cuanto 
da  mayor  estension  al  fruto  del  dinero,  conside¬ 
rándole  también  de  placer  y  de  comodidad,  la 
cual  est  in  pretio ,  como  dicen  los  jurisconsultos. 
¿Ni  como  habian  de  desconocer  unas  verdades 
tan  luminosas  los  que  ilustraron  la  teoría  de  la 
moneda,  y  la  sacaron  de  la  obscuridad  impene¬ 
trable  en  que  se  hallaba  ántes  de  Hume? 

El  Sr.  Inocencio  III.  en  tiempos  mas  re¬ 
motos,  habia  llamado  al  rédito  de  la  dote  parte  de 
un  lucro  honesto,  como  dando  á  entender,  que  el 
rédito  debia  sacarse  de  las  ganancias  que  rindiese 
el  capital  por  medio  de  la  industria:  y  esta  de¬ 
cretal,  de  que  se  compone  el  capítulo  per  vestras , 
título  de  las  donaciones  entre  el  marido  y  la  mu- 
ger,  fue  dirijida  á  un  prelado  de  la  serenísima 
república  de  Génova,  donde  con  todo  escrúpulo 
se  observaba,  que  los  mercaderes  á  quienes  se  les 
entregaba  dinero  á  interes,  espresasen  que  gira- 
rian  el  capital  en  su  negociación. 

Los  Rmós.  PP.  Freile,  Moraleda,  Picazo, 
y  García,  del  orden  de  San  Francisco  de  obser¬ 
vantes  de  la  córte  de  Madrid,  en  el  dictámen  so¬ 
bre  dinero  á  usuras  de  23  de  octubre  de  1^63, 
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que  dieron  escitados  por  los  diputados  directores 
uc  los  gi  tuiios,  entraron  recomendando,  que  en 
aquella  casa  iTuctiíicaban  los  capitales  que  se  im¬ 
ponían  en  ella,  facilitándose  así  el  giro  y  aumen¬ 
to  oe  ios  íespectivos  comercios:  de  cuyas  circuns¬ 
tancias  hieiéron  también  particular  mérito  los 
mismos  gremios  en  la  representación  que  elevá- 
ron  al  trono,  diciendo  que  los  caudales  puestos 
en  la  diputación  eran  en  la  mayor  parte  de  comu¬ 
nidades,  fundaciones  pías  y  profanas,  de  pupilos 
y  otras  personas  que,  destituidas  de  propia  indus¬ 
tria,  las  proveían  las  leyes  del  auxilio  ageno,  y 

autorizaban  que  se  pusiese  el  dinero  donde  fruc¬ 
tificase. 

El  que  se  haya  metido  alguna  vez  en  el 
laberinto  de  las  usuras,  habrá  conocido  que  dijo 
bien  el  adicio  nador  del  Febrero  en  las  notas  de  la 
edición  de  1808,  á  saber:  que  los  escolásticos, 
estableciendo  principios  diversos,  y  aun  opuestos 
entre  sí,  debiéron  sacar  consecuencias  semejantes  $ 
que  no  hay  conformidad  aún  en  la  definición  de 
las  usuras  3  y  que  asombra  la  oposición  y  varie¬ 
dad  de  las  máximas  capitales  de  que  deducen  Jos 
autores  su  moralidad,  ocasionando  la  perplejidad, 
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la  incertidumbre,  y  la  confusión  en  que  se  ve 
cualquiera  que  sin  preocupación,  y  deseoso  de  la 
verdad,  acude  á  buscarla  en  los  inmensos  volú¬ 
menes  de  un  diluvio  de  tratadistas.  Pero  si  es 
verdad  que  la  materia  de  usuras  está  hundida  en 
un  caos  de  confusiones,  y  que  los  escritores  al 
tratar  de  este  punto  semejan  á  los  geógrafos,  que 
sombrean  á  los  márgenes  de  los  mapas  los  mares 
glaciales,  los  lugares  inaccesibles,  y  las  tierras 
incógnitas  5  también  lo  es,  que  cuando  nos  dicen 
que  son  injustos  los  intereses  por  ser  el  dinero  in¬ 
fructífero,  dejan  percibir  una  luz  en  medio  de 
una  noche  tenebrosa.  El  dinero  era  infructífero 
en  su  tiempo:  creyéron  que  esto  provenia  de  su 
misma  naturaleza:  no  distinguiéron  el  capital  ó 
suerte  del  numerario  bajo  cuya  forma  se  entrega 
y  se  recibe:  pero  no  se  puede  negar  que  dan  mo¬ 
tivo  á  rastrear  el  sentido  en  que  es  verdadera  su 
proposición. 

En  nuestras  leyes  recopiladas  que  tratan 
de  este  asunto,  se  manifiesta  esto  mismo  con  la 
claridad  propia  de  la  sabiduría  con  que  se  dictá- 
ron:  pues  en  detestación  de  las  usuras  dice  la  2, 
tít.  23  del  ordenamiento  de  Alcalá,  y  el  Sr.  D. 
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Enrique  III.  en  Madrid,  que  estas  eran  un  gran 
quebrantamiento  de  los  algos,  y  de  los  moradores 
de  la  tierra  donde  se  usan:  denotando  que  se  sa¬ 
caban,  no  de  las  ganancias,  sino  de  la  hacienda 
y  del  caudal  del  deudor,  que  es  la  significación 
en  que  aquí  se  toma  la  voz  algos.  Del  mismo  mo¬ 
do  los  Srés.  Reyes  D.  Fernando  y  Doña  Isabel 
asentáron  en  la  ley  4,  tít.  22,  lib.  12  de  la  noví¬ 
sima  recopilación,  que  los  usureros  ejercitan  la 
codicia  para  adquirir  con  sus  logros  los  bienes 
agenos:  lo  que  se  verifica  notoriamente  cuando 
con  los  intereses  el  acreedor  despoja  al  deudor  de 
sus  facultades,  y  no  cuando  los  mismos  intereses 
se  sacan  de  la  utilidad  y  ganancia  que  rinde  un 
capital  productivo. 

Por  todas  partes,  pues,  se  descubre  que  el 
lucro  feneraticio  depende  enteramente  del  estado 
de  la  industria  en  su  producción 5  y  que  para  que 
aquel  no  se  diga  detestable  y  usurario,  es  necesa¬ 
rio  que  los  intereses  puedan  sacarse  de  las  ganan¬ 
cias,  y  que  no  sea  forzoso  en  lo  general  disminuir 
con  ellos  los  bienes  y  las  facultades  del  deudor : 
de  que  se  deduce,  que  por  no  haber  podido  ser 
productivo  el  capital  en  la  insurrección,  y  porque 
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las  usuras  y  réditos  tienen  que  salir,  no  ya  de  los 
bienes,  hacienda  y  caudal  del  deudor,  sino  de  los1 
miserables  restos  y  tristes  reliquias  de  su  fortuna, 
son  inicuos  y  sumamente  usurarios  tales  intereses, 
aunque  se  les  dé  á  los  contratos  el  barniz  y  la 
denominación  que  quiera  dárseles  ;  porque  á  pesar 
de  estas  nomenclaturas  y  artificios,  ha  de  obrar 
con  toda  su  energía,  en  todo  lo  que  dice  relación 
á  intereses,  un  solo  principio,  como  lo  hemos  ob¬ 
servado  al  encargarnos  de  cada  uno  de  los  con¬ 
tratos  que  se  figuran  en  el  caso :  pues  no  hay  lu¬ 
cro  ni  daño  en  el  mutuo,  no  hay  ganancia  proba¬ 
ble  en  el  contrato  trino,  no  hay  uso  en  el  depó¬ 
sito,  no  hay  parte  de  frutos  en  el  censo,  y  no 
hay  renta  en  la  locación 5  que  es  decir:  no  hay 
títulos  ni  pretestos  legítimos  para  los  réditos 
cuando  el  capital  cesa  de  ser  productivo  porque 
se  paraliza  la  industria  que  lo  hacia  producir, 
resultando  entonces  solamente  unos  intereses  usu¬ 
rarios. 

Mas  si  se  quiere  apartar  la  vista  de  lo 
que  es  usura,  y  cubrirla  con  el  velo  de  una  noche 
santa,  ¿podrá  por  eso  prescindirse  del  principio 
que  tenémos  asentado,  en  cuanto  nos  descubre  la 
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injusticia  con  que  los  acreedores  nos  exijen  rédi¬ 
tos  en  las  circunstancias  del  dia?  ¿Será  lo  mismo 
para  el  efecto,  el  tiempo  en  que  producian  nues¬ 
tros  bienes,  al  tiempo  en  que  no  producen,  y  que 
los  acreedores  se  llevan  los  restos  miserables  de 
nuestra  fortuna  á  título  de  intereses?  Si  el  estado 
fructífero  de  la  industria  se  ha  paralizado  y  cam¬ 
biado  de  aspecto  $  si  varió  el  curso  natural  de  las 
cosas ;  si  nuestros  contratos  se  celebráron  allá  en 
tiempos  pacíficos,  sobre  el  orden  regular  de  una 
sociedad  tranquilamente  establecida,  en  que  el  in¬ 
teres  del  dinero  tenia  una  computación  arreglada 
al  mismo  orden  y  regularidad  de  los  giros 5  ¿po¬ 
drán  nuestros  acreedores  en  justicia  pedirnos  los 
mismos  réditos?  ¿Creen  de  buena  fe  que  estámos 
ligados  con  aquellas  obligaciones  que  entonces 
hicimos?  ¿Se  les  esconde  que  está  entéramente 
arruinada  la  base  en  que  se  fundáron  nuestros 
respectivos  convenios? 

No  se  les  puede  esconder:  porque  cuando 
los  autores  no  advirtieran  que  los  contratos  que 
tienen  tracto  sucesivo,  como  es  el  presente,  deben 
observarse  miéntras  que  permanezcan  las  cosas  en 
el  estado  que  tenían  cuando  se  celebráron,  que 


una  causa  superv  miente,  imprevista  al  tiempo  de 
celebrar  el  contrato,  obra  el  efecto  de  que  no  se 
deba  cumplir  lo  convenido $  y  que  se  debe  socor¬ 
rer  al  que  recibe  perjuicio  por  semejante  varia¬ 
ción,  reduciendo  el  contrato  á  la  equidad  $  un  sen¬ 
timiento  íntimo,  que  no  es  el  resultado  de  princi¬ 
pios  estériles,  ni  de  máximas  dudosas,  nos  asegu¬ 
ra  de  lo  que  está  exijiendo  en  el  caso  la  justicia 
natural. 

Y  ¿cuantos  no  son  los  ejemplares  que  te¬ 
nemos  de  lo  que  se  ha  hecho  en  casos  de  esta  na¬ 
turaleza?  El  parlamento  ingles,  á  ejemplo  de  la 
Holanda,  redujo  los  intereses  de  los  débitos  pú¬ 
blicos:  en  España,  de  resultas  de  la  guerra  de 
sucesión,  se  minoráron  los  réditos  de  los  censos, 
por  haberse  minorado  el  valor  y  producto  de  las 
haciendas  redituables ;  que  es  lo  mismo  que  si 
aquí  dijéramos,  por  haberse  minorado  y  aun  ar- 
.  ruinado  los  capitales,  y  el  estado  productivo  de 
la  industria :  en  Panamá,  por  haberse  incendiado 
parte  de  la  ciudad  en  1^5 6,  después  de  otro  in¬ 
cendio  padecido  en  ^37,  se  acordó  en  junta  del 
estado  eclesiástico  y  secular  bajar  los  réditos  del 
cinco  al  dos  y  medio  $  lo  que  aprobó  S.  M.  en 
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real  cédula  dada  en  Buen-retiro  á  18  de  marzo 
fg8;  y  habiéndose  reconocido  después,  que  de 
resultas  de  los  incendios  habia  padecido  quebran¬ 
to  la  agricultura  en  las  haciendas  de  campos,  in¬ 
genios  y  labores,  se  acordó  en  otra  junta  tenida 
á  virtud  de  real  despacho,  que  se  redujeran  al 
tres  por  ciento  los  réditos  que  debían  pagar  aque¬ 
llos  labradores  1  en  Idma  se  perdieron  por  algu¬ 
nos  años  consecutivos  las  cosechas,  y  el  real 
acuerdo,  por  resolución  de  ly  de  mayo  de 
previno  la  baja  de  réditos,  mandando  que  las  ha¬ 
ciendas  que  no  vendiesen  alfalfa,  ni  tuviesen  moa, 
tes  ni  olivares,  pagasen  solamente  el  dos  por  cien¬ 
to  5  y  los  que  los  tuviesen  pagasen  el  tres,  como  lo 
reitere  el  señor  oidor  de  aquella  real  audiencia 
IX  Pedro  Bravo  de  Lagunas,  en  su  voto  consul¬ 
tivo  impreso  soore.  si  se  habían  de  preferir  en  la 
venta  los  trigos  del  distrito  de  Lima,  ó  los  que 
se  introducían  por  mar  del  reino  de  Chile. 

En  la  invasión  de  los  franceses,  y  en  la 
misma  revolución  de  N.  E.,  hay  también  ejem¬ 
plares  dignos  de  atención.  Asi  fué  que  el  gobier¬ 
no  que  tuvo  la  península  en  ausencia  del  rey, 
concedió  el  año  de  14  á  D.  José  María  Cas- 
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quete,  dél  comercio  de  Cádiz,  la  baja  de  réditos 
que  solicitaba  de  una  finca  de  temporalidades,  á 
causa  de  no  haber  percibido  cosa  alguna  de  ella, 
por  todo  el  tiempo  que  no  pudo  disfrutarla:  las 
súplicas  hechas  por  los  grandes,  pueblos,  y  demas 
que  reconocian  capitales,  fueron  oidas  benigna¬ 
mente  por  el  gobierno ;  y  la  real  cédula  del  año 
de  15,  ademas  de  suspender  las  ejecuciones,  pre¬ 
viene  que  se  bajen  los  réditos,  atendidos  los  dete¬ 
rioros  de  las  fincas,  efectivas  contribuciones,  des¬ 
embolsos  del  deudor  y  acreedor,  y  diversas  cir¬ 
cunstancias  de  ambos :  sobre  lo  cual  hay  ademas, 
que  se  introdujo  por  práctica  en  la  península,  que 
se  guarda  como  una  ley,  el  reducir  los  réditos  á 
las  dos  terceras  partes,  ó  al  dos  por  ciento,  como 
nos  consta  por  un  capitulo  de  carta  que  escribió 
el  señor  tesorero  de  la  santa  iglesia  catedral  de 
Osuna,  fecha  en  13  de  octubre  de  818,  en  que 
dice :  la  costumbre  que  hay,  es  de  perdonarse  una 
tercera  parte :  así  lo  hemos  hecho  nosotros  con 
los  que  debían  á  nuestra  mesa  capitular,  y  esta 
cuota  se  ha  seguido  á  imitación  del  crédito  públi¬ 
co  ::::  á  nosotros  nos  ha  sucedido  tener  que  abo¬ 
nar  esta  misma  tercera  parte  á  uno  que,  habiendo 
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pagado  de  buena  fe  el  todo  porque  no  había  su¬ 
frido  casi  nada,  reclamó  este  año  ,  y  no  ha  habi¬ 
do  arbitrio,  hemos  tenido  que  descontarle,  por 
haberse  hecho  esta  práctica  casi  de  ley. 

Por  lo  relativo  á  la  insurrección  de  N.  E. 
vemos  que  en  su  misma  cuna  formó  su  edicto  el 
illmó.  sr.  obispo  de  Valladolid,  en  que  se  ade¬ 
lantaba  á  que  se  dividiese  el  daño  entre  acreedo¬ 
res  y  deudores,  sobre  lo  que  se  formó  espediente 
en  que  informáron  los  prelados,  intendencias, 
ayuntamientos,  y  cabildos  eclesiásticos:  y  aunque 
no  adoptáron  en  el  todo  las  ideas  del  Sr.  Queipo, 
conviniéron  unánimemente  en  que  este  asunto  de¬ 
bía  dejarse  al  prudente  arbitrio  de  los  jueces,  bien 
pesadas  las  circunstancias  de  cada  caso:  que  fué 
lo  mismo  que  á  pedimento  de  los  señores  fiscales 
se  habia  mandado  con  anterioridad  por  superior 
decreto  de  18  de  junio  de  812,  comunicado  á  las 
intendencias  de  Méjico,  Puebla,  Valladolid,  y 
Oajaca.  Tenémos  también,  que  habiendo  el  cole¬ 
gio  de  San  Ramón  demandado  á  la  provincia  de 
agustinos  de  Mechoacan  el  importe  de  los  réditos 
vencidos,  se.  escepcionó  dicha  provincia  con  el 
estado  infructífero  de  la  hacienda  de  San  Nico- 
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las;  cuyos  derechos,  en  lugar  de  ser  desatendi¬ 
dos,  pidió  el  señor  fiscal  de  lo  civil  que  le  que¬ 
dasen  reservados,  y  que  no  pagase  los  réditos 
atrasados  y  corrientes  hasta  que  la  finca  se  halla¬ 
se  en  estado  de  fructificar  para  el  pago.  En  el 
concurso  de  la  casa  de  Rui,  la  misma  jurisdicción 
eclesiástica,  conviniendo  al  efecto  el  illmó.  sr. 
arzobispo,  hizo  quita  de  un  cuatro  por  ciento  de 
réditos,  desde  1.  de  enero  de  81^,  de  capitales 
piadosos  que  ascienden  á  la  crecida  suma  de 

239 Ps*  i  rl.,  y  se  reconocen  sobre  las  ha¬ 
ciendas  nombradas  San  Jacinto,  Ciénega  grande? 
Cieneguilla,  y  Tetillas,  en  las  jurisdicciones  de 
Aguas-calientes  y  Sombrerete.  Ultimamente,  so¬ 
bre  la  instancia  que  hicieron  D.  Juan  Angel,  y 
D.  José  Antonio  Revilla,  por  la  reducción  de  ré¬ 
ditos  de  los  1462)  ps.  que  reconocen  al  fondo  pia¬ 
doso  de  Californias,  como  resto  del  precio  de  la 
hacienda  de  Arroyosarco,  declaró  la  junta  supe¬ 
rior  de  real  hacienda  en  9  de  diciembre  de  814 
que  los  Revillas  estaban  exentos  de  pagar  los  ré¬ 
ditos  vencidos  y  que  se  vencieran  durante  la  in¬ 
surrección  ;  entendiéndose  esta  declaración  en  la 
parte  que  la  finca  se  había  hecho  infructífera  por 


[56] 


el  imprevisto,  insólito,  y  nunca  pensado  ni  ima¬ 
ginado  caso  de  la  insurrección  de  este  reino,  y 
con  la  calidad  de  que  habian  de  satisfacer  dichos 
réditos  á  prorata,  con  respecto  á  los  frutos  que 
hubieran  percibido,  ó  percibieran  en  lo  de  ade¬ 
lante. 

Todas  estas  providencias  y  resoluciones 
están  animadas  de  aquel  principio  de  justicia  na¬ 
tural  que  las  ha  dictado  en  los  casos  ocurrentes: 
y  aunque  nos  olvidáramos  de  que  la  reducción  y 
aun  cesación  de  réditos  está  bien  cimentada  en 
leyes,  máximas  de  derecho,  principios  constituti¬ 
vos  de  los  contratos,  y  doctrinas  de  los  autores, 
no  podriamos  desentendemos  de  que  este  edificio 
descansa  sobre  las  basas  eternas  é  inmutables  de 
la  equidad  y  de  la  razón,  que  están  señalando  á 
los  jueces  la  senda  por  donde  deben  encaminarse, 
sin  necesidad  de  que  se  las  dicte  la  ley.  Podrá 
ser  esta  oportuna  para  fijar  la  opinión,  y  podrá 
ser  conveniente  para  combinar  los  intereses  de  las 
partes  5  pero  no  es  necesaria  para  presentar  la  jus¬ 
ticia  misma  que  deben  distribuir  sus  sacerdotes  y 
ministros,  pues  es  un  oficio  mas  propio  de  estos 
que  del  legislador,  reducir  los  contratos  á  la 
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igualdad  que  reclama  la  justicia  intrínseca  de 
ellos :  la  que  no  puede  variar  ni  alterar  la  autori¬ 
dad  del  senado  en  espresion  de  la  ley  civil:  y  de 
aquí  fué  que  el  emperador  Federico,  en  una  de 
las  constituciones  del  reino  de  Nápoles,  se  con¬ 
tentara  con  mandar  que  se  observara  lo  que  exijía 
la  justicia. 

El  otro  móvil  de  estas  providencias,  y  de 
estas  resoluciones  judiciales,  ha  sido  el  bien  del 
estado.  La  baja  de  intereses  ó  réditos,  y  Ja  total 
denegación  de  su  pago,  según  lo  fructífero  ó  in¬ 
fructífero  de  los  giros  y  negociaciones,  es  un 
punto  que  está  íntimamente  ligado  con  el  bien 
público,  y  con  la  economía  civil,  y  debe  el  juez 
tener  presentes  estos  dos  interesantísimos  objetos 
en  sus  decisiones.  Por  eso  decia  Platón,  que  la 
jurisprudencia  era  una  agelotrofia,  que  se  esten- 
dia  á  lo  que  era  necesario  para  apacentar  la  mul¬ 
titud  y  mantenerla  en  paz. 

Así  como  los  que  gobiernan  no  solamente 
deben  ser  científicos  en  el  arte  de  lo  justo,  sino 
versados  en  la  economía,  para  que  cuando  la  co¬ 
munidad  haya  llegado  á  un  cierto  grado  de  es¬ 
plendor  te  sepan  mantener  en  el  mismo  sin  deca- 
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ciencia,  y  cuando  esté  bajo  el  termómetro  de  la 
felicidad  pública  por  la  frialdad  é  inacción,  pon¬ 
gan  en  movimiento  la  industria,  como  dice  el  Ge- 
novesi;  del  mismo  modo  los  correj idores,  alcal¬ 
aes  mayores  y  demas  jueces  están  en  obligación, 
dice  el  Sr.  Campomanes,  de  conocer  el  estado  po¬ 
lítico  de  la  monarquía,  los  principios  de  su  feli¬ 
cidad,  su  estado  actual,  y  los  medios  de  favore¬ 
cer  la  causa  pública  en  los  casos  que  ocurran,  ó 
prevean  respectivamente :  porque  de  otro  modo, 
dirijiéndose  por  principios  tradicionarios  ó  casua¬ 
les,  se  incide  tal  vez  en  contradicciones  involun¬ 
tarias,  y  no  se  logra  la  utilidad  común  que  desea 
el  mismo  que  sin  quererlo  la  retarda  por  falta  de 
una  instrucción  sólida. 

Es  una  consecuencia  muy  obvia  de  esto, 
que  cualquiera  opinión  errada  en  materia  de  ju¬ 
risprudencia  que  tiene  transcendencia  al  bien  pú¬ 
blico,  como  esta  de  los  réditos,  puede  causar  ma¬ 
les  incalculables.  Un  escritor  célebre  se  espresa 
de  este  modo:  Esparta,  tantas  veces  oprimida  por 
las  armas  de  sus  vecinos,  se  hizo  siempre  mas 
respetable,  y  la  pérdida  de  Cannas  acreditó  á  los 
romanos  de  mas  valerosos  5  pero  un  mal  edicto 
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del  •  pretor  ha  hecho  la  infelicidad  de  su  siglo, 
ha  preparado  la  de  los  venideros,  ha  vuelto  esté¬ 
riles  las  campiñas,  y  ha  pasado  á  otra  parte  las 
riquezas.  Con  efecto:  bien  puede  asegurarse,  sin 
estar  iniciados  en  los  misterios  de  una  supersti¬ 
ción  aruspicina,  que  el  asunto  del  dia  ofrece  se¬ 
mejantes  ó  mayores  calamidades  si  no  se  favo¬ 
rece  á  los  deudores  de  réditos. 

En  circunstancias  de  una  industria  pura¬ 
mente  estacionaria,  en  que  los  intereses  se  han 
exijido  de  unos  capitales  estériles,  y  en  que  es 
necesario  despojar  al  deudor  de  su  substancia  y 
haberes  para  el  pago  de  las  usuras,  se  tiene  espe- 
riencia  de  que  se  han  desatado  las  calamidades, 
y  que  el  genio  del  mal  ha  llevado  por  todas  par¬ 
tes  la  desolación  y  la  miseria.  Plutarco  escribe, 
que  los  acreedores  de  esta  especie  clilaceráron  las 
ciudades  de  Asia,  en  términos  que  para  contentar¬ 
los  se  vendían  en  lo  privado  los  hijos  libres  y  las 
hijas  vírgenes,  y  en  lo  público  se  remataban  las 
pinturas,  las  presentallas  y  dones  de  los  templos, 
y  hasta  las  estatuas  de  los  dioses.  Tácito  asegura, 
que  esta  ha  sido  siempre  una  causa  fecunda  de 

sediciones  y  discordias.  Y  el  emperador  Justinia- 
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no  refiere  en  la  novela  32,  que  los  habitantes  de 
Tracia,  vejados  por  sus  acreedores,  se  espatriá- 
ron  unos,  y  otros  muchos  pereciéron  de  hambre. 

Novarino  asienta,  que  esta  clase  de  inte¬ 
reses  da  en  tierra  con  los  patrimonios  de  los  ciu¬ 
dadanos,  reduce  á  suma  miseria  las  familias,  hace 
abandonar  sus  lares  á  los  patricios,  y  los  pueblos 
quedan  asolados:  aunque  ¿para  qué  es  demo¬ 
rarnos  en  citas  de  autores,  cuando  tenémos  la  ley 
real  de  Castilla,  que  en  otra  parte  hemos  mencio¬ 
nado,  la  que  nos  advierte  que  de  ahí  vienen  da¬ 
ños  á  las  tierras?  La  libertad  de  Castilla -del  feu¬ 
do  que  pagaba  al  reino  de  León  tuvo  este  origen 
y  este  pretesto  5  y  después  de  los  males  de  una 
guerra,  solamente  se  consiguió  conocer,  que  los 
intereses  no  se  podían  satisfacer  si  no  era  dando 
á  los  condes  una  parte  del  reino,,  ó  la  libertad 
del .  feudo. 

Mas  si  tales  son  los  daños  que  se  siguen 
de  pagar  intereses  de  la  substancia  y  haberes  de 
los  deudores,  ¿cuales  serán  los  perjuicios  de  exi- 
jirlos  de  los  restos  y  reliquias  de  su  fortuna,  en 
circunstancias  las  mas  desgraciadas  que  puedan 
haber  acontecido  en  todo  el  mundo,  como  se  ha 
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dicho  y  ponderado  de  la  insurrección  de  N.  E.? 
Es  preciso,  no  ya  admirarse  y  confundirse,  sino 
llenarse  de  espanto,  al  considerar  de  lo  que  quie¬ 
ren  nuestros  acreedores  que  se  les  satisfagan  inte¬ 
reses,  amagando  nuestra  ruina,  y  también  la  del 
estado,  con  los  embargos  y  ejecuciones. 

Cuando  se  trató  de  la  consolidación  de 
vales  reales  por  medio  de  los  capitales  y  bienes 
de  obras  pias,  al  momento  se  resintieron  los  ha¬ 
cendados,  mineros  y  comerciantes,  haciéndose 
enérgicas  representaciones,  tanto  por  el  síndico 
de  esta  capital,  como  por  el  real  tribunal  de  mi¬ 
nería,  y  por  los  labradores  de  la  provincia  de 
Valladolid,  en  la  que  se  puso  de  manifiesto  el 
golpe  mortal  que  iba  á  recibir  la  industria  en  to¬ 
dos  sus  ramos  con  la  estraccion  de  estos  caudales, 
que  los  labradores  avaluáron  en  44  millones,  y  el 
síndico  en  50,  á  que  probablemente  ascienden, 
porque  en  aquel  cálculo  no  se  computaron  segu¬ 
ramente  varios  capitales  que  no  habian  llegado  á 
entrar  en  las  arcas  de  los  juzgados  eclesiásticos, 
por  mantenerse  en  las  fincas  en  que  desde  su  prin¬ 
cipio  se  impusiéron;  aunque  bien  sean  44,  bien 
50  millones,  lo  que  nos  importa  es  observar,  que 
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si  la  estraccion  de  esta  cantidad  que  servia  para 
los  giros  debía  causar  un  trastorno  enorme  en  el 
estado,  y  la  ruina  de  toda  la  industria  del  reino, 
ya  se  deja  conocer  por  esto  lo  que  debe  haber  su¬ 
cedido  con  la  pérdida  de  91^  millones  que  sufrió 
/  rÍ9ueza  pública  en  solos  los  primeros  siete  años 
de  insurrección,  como  se  ha  demostrado  con  do¬ 
cumentos  verídicos  y  autorizados  en  la  memoria 
de  instituto  formada  y  leida  por  D.  José  María 
Quiros,  secretario  del  real  consulado  de  Vera- 
cruz,  en  junta  de  gobierno  de  24  de  enero  de  81^. 

Es  de  ponderar  todavía,  que  para  la  con¬ 
solidación  no  había  de  hacerse  una  estraccion 
momentánea,  ni  los  capitales  piadosos  quedaban 
gravitando  sobre  los  giros,  al  paso  que  por  la 
rebelión  se  desnivelo  de  un  golpe  la  máquina,  se 
disipó  en  momentos  un  caudal  inmenso,  y  carga 
siempre  nuestra  industria  con  el  gravamen  de  los 
capitales  á  réditos,  después  de  la  destrucción  de 
cerca  de  mil  millones.  Es  cosa  averiguada,  que 
cualquiera  alteración  repentina  perjudica  notable¬ 
mente  al  giro,  comparado  en  esto  á  la  brújula, 
la  que  si  con  un  maretazo  pierde  su  equilibrio,  no 
puede  recobrarle  sino  después  de  muchas  oscila- 
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cioncs:  y  en  cuanto  á  la  masa  gruesísima  de  cau¬ 
dal  perdido,  cualquiera  advierte,  que  no  ya  la 
N.  E.,  sino  la  misma  Inglaterra,  á  pesar  de  toda 
su  industria,  y  de  su  mucha  riqueza,  era  capaz  de 
temblar  con  la  aniquilación  de  mil  millones,  que 
es  cerca  de  la  mitad  del  capital  de  la  Gran  Ere- 
tana,  avaluado  por  JBckc  en  2300  millones,  á 
cuya  suma  no  puede  llegar  el  capital  del  reino. 

Mas  ¿á  quien  que  sepa  el  estado  de  nues¬ 
tros  giros  ántes  de  la  insurrección  puede  escon¬ 
dérsele  el  crecidísimo  quebranto  que  han  sufrido? 
Empecémos  por  la  agricultura,  y  atiéndase  desde 
luego  á  que,  aunque  el  producto  rural  estaba  re¬ 
gulado  en  138.850. 120  ps.  anuales,  pues  sola¬ 
mente  el  maiz  y  el  trigo  valían  tanto,  dice  Hum- 
bold,  como  el  oro  y  la  plata  de  las  minas,  no  en¬ 
contramos  aquí  que  una  plantación  igualase  en 
seis  años  su  valor,  como  en  Santo  Domingo,  ni 
que  en  nuestros  ingenios  quedase  libre  todo  el 
azúcar,  que  es  lo  mismo  que  hacer  los  gastos  con 
la  paja,  quedando  de  ganancia  todo  el  grano,  co¬ 
mo  en  las  islas  inglesas :  y  sí  habian  observado 
los  políticos,  que  los  mas  gruesos  hacendados  no 
podían  sostenerse  con  el  decoro  correspondiente ; 
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que  los  demás  tenían  apuros  y  trabajos  para  el 
tuitivo  de  sus  haciendas,  y  para  la  manutención 
de  sus  familias  $  que  sus  ganancias,  el  pago  de 
sus  deudas,  y  la  redención  de  uno  que  otro  capi¬ 
tal,  dependían  de  la  conservación  de  sus  granos, 
esperando  la  subida  de  precios  5  que  algunos  años 
de  escasez  los  obligaba  á  quebrar  5  y  últimamen¬ 
te,  que  sus  harinas  no  podian  competir  en  la  Ha- 
vana  con  las  del  Norte  de  América,  siendo  así 
que  estas  se  vendiéron  alguna  vez  con  estimación 
en  nuestro  propio  suelo. 

Si  de  la  labranza  pasamos  á  la  minería, 
hallarémos  que  su  producto  era  de  24  á  2^  mi¬ 
llones:  pero  si  escluímos  aquellas  bonanzas  estra- 
ordinarias,  como  fueron  las  del  Potosí,  que  der- 
ramáron  diez  veces  mas  plata  de  la  que  había,  lo 
que  deslumbró  á  Loke,  y  á  los  autores  de  la  en¬ 
ciclopedia,  para  figurarse  que  este  metal  había 
bajado  nueve  décimos,  cuando  solo  bajó  de  4  á  1, 
por  el  impulso  que  dió  á  los  medios  de  produc¬ 
ción  5  se  advertirá  desde  luego,  que  24  millones  es 
corto  producto  para  mas  de  tres  mil  minas:  de¬ 
biéndose  notar,  que  ahora  escedian  estas  en  mas 
de  las  cuatro  quintas  partes  á  las  del  siglo  pasa- 
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do.  Y  es  de  creer  también,  que  serian  menos  en 
los  siglos  anteriores,  que  fué  cuando  produjéron 
riquezas  tan  considerables,  que  desde  el  año  de 
1492  hasta  el  de  1^59,  se  avalúan  sus  productos 
en  10.146  millones  de  pesos  5  y  lo  que  entró  en 
España  de  las  Indias  occidentales,  desde  el  citado 
año  de  492  hasta  el  de  740,  en  9  mil  millones. 

Por  lo  demas,  es  cosa  averiguada  que  Jas 
producciones  comunes  dejan  mas  ganancia  que 
las  ricas  y  preciosas,  y  que  la  negociación  de  las 
minas  no  ofrece  al  minero  la  utilidad  con  que 
deslumbra  el  brillo  de  los  metales.  En  las  minas 
de  diamantes  sucede  que  los  reyes  de  Galconda 
y  Visapur  tienen  que  arrendarlas  en  poco  precio, 
y  otras  se  mantienen  á  virtud  de  un  privilegio 
esclusivo:  la  pesca  de  la  perla  y  del  coral  se  pro¬ 
híbe  por  muchos  meses  del  año,  para  que  puedan 
dar  alguna  utilidad  en  los  restantes:  y  del  oro  y 
de  la  plata  dice  esprésamente  el  Say,  que  apénas 
se  costean;  que  por  esta  causa  el  quinto  del  rey 
bajó  al  décimo  en  el  año  de  1^36;  y  que  no  pa¬ 
sando  su  beneficio  en  Perú  y  Chile  de  una  décima 
parte,  todavía  se  defraudaban  los  derechos  rea¬ 
les  :  siendo  por  otra  parte  constante,  que  las  fran- 
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quieüas  y  libertades  de  lo  que  sirve  para  la  estrac- 
cion  y  beneficio  de  los  metales,  son  estímulos  de 
que  ha  necesitado  el  giro  de  este  importante  ramo. 

En  nuestro  comercio  interior  no  encontra¬ 
mos  regulado  su  producto,  bien  porque  conforme 
al  sistema  de  Colbert,  de  los  ingleses,  y  de  la  ma¬ 
yor  parte  de  la  Europa  se  hace  depender  la  ri¬ 
queza  del  comercio  esterno,  y  no  de  la  suma  de 
producciones,  á  la  manera  que  los  economistas 
fundan  las  riquezas  en  solos  los  productos  de  la 
agricultura ;  bien  por  otra  cualquiera  causa :  pero 
no  se  nos  da  tampoco  una  idea  ventajosa  de  nues¬ 
tro  mercado,  cuando  se  nos  presentan  sus  muchas 
trabas,  las  dificultades  de  los  caminos,  las  gran¬ 
des  distancias  de  los  poblados,  la  escasez  de  car¬ 
ros,  y  la  falta  de  rios  navegables., 

No  sucede  otro  tanto  con  el  comercio  es¬ 
terna,  pues  que  por  las  importaciones  y  esporta- 
ciones  que  se  hacen  por  los  puertos  de  Veracruz 
y  Acapulco,  parece  que  se  puede  averiguar  con 
alguna  exactitud  la  diferencia  que  resulte  en  con¬ 
tra,  ó  á  nuestro  favor:  sin  embargo  de  lo  cual, 
yerras  que  prescindiendo  del  ano  de  802,  en  que 
par  la  terminación  de  la  guerra  hubo  un  conocido 
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aumento,  aunque  efímero,  de  todos  Jos  ramos,  en 
Jos  años  comunes  están  discordes  los  escritores; 
pues  unos,  como  Humbold,  juzgan  inclinada  la 
balanza  á  nuestro  favor  en  seis  millones,  cuando 
otros,  como  son  los  labradores  de  Valladolid, 
asientan  que  resulta  inclinada  contra  nosotros  en 
doce  millones  y  medio,  lo  que  acaso  es  mas  pro¬ 
bable:  bien  que  aunque  estemos  á  lo  primero,  y  no 
á  lo  segundo,  es  preciso  advertir  con  los  mismos 
,  labradores,  que  los  géneros  que  vienen  de  fuera, 
especialmente  del  estrangero,  se  recargan  en  ico, 
2co,  y  300  por  100,  y  sucede  aun  con  los  de  la 
Asia,  pues  de  otro  modo  no  se  podría  pagar  á  las 
obras  pías  el  50  por  ico  de  réditos  de  los  capi¬ 
tales  que  se  teman  en  Manila:  de  lo  que  puede 
resultar  muy  bien,  cue  los  seis  millones,  por  la 
exhorbitancia  de  precios,  no  fuéron  mas  que  un 
valor  nominal ,  y  lo  cierto  es,  que  á  pesar  de  esa. 
balanza  que  se  supone  favorable,  el  comercio  es¬ 
trangero  mantenía  sobre  el  nuestro  un  crédito  de 
15  á  20  millones. 

La  industria  de  N.  E.  reducida  á  los  gé¬ 
neros  bastes  y  comunes  de  que  usa  la  clase  indi¬ 
gente  tocante  a  alimentos,  muebles  y  vestidos,  no 
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alcanza,  dice  un  sábio,  á  vestir  y  calzar  la  ter¬ 
cera  parte  de  sus  habitantes,  y  en  esos  tejidos  or¬ 
dinarios  se  invertía  toda  la  lana  del  reino  que  se 
estima  de  mala  calidad  para  otros 5  así  como  se 
ha  calculado  que  en  Méjico  se  invierten  500©  li¬ 
bras  de  algodón,  en  Puebla  el  valor  de  un  millón 
y  quinientos  mil  pesos,  y  en  todo  el  reino  mas  de 
tres,  millones. 

La  circulación  de  la  moneda  no  podía  ser 
activa,  por  el  mismo  estado  de  la  industria,  y 
porque  la  estraccion  de  ella  ha  igualado  y  aun 
escedido  á  su  amonedación :  y  así  fué  que  ha¬ 
biéndose  acuñado  en  el  año  de  804  la  suma  de 
27'.c>9o.ooi  ps.  se  esportáron  para  España  y 
América  30.386.859,  sin  contar  con  el  numerario 
que  salía  sin  registro,  y  el  que  sacaba  el  contra¬ 
bando  estrangero.  Ya  Ulioa  había  advertido,  que 
no  pasando  en  su  tiempo  la  navegación  de  Espa¬ 
ña  de  40  navios,  los  ingleses  y  holandeses  em¬ 
pleaban  300  por  Curazao  y  Jamaica:  y  aunque 
en  el  dia  se  ocupa  por  la  misma  España  un  nú¬ 
mero  mayor  de  embarcaciones,  habiéndose  hecho 
el  comercio  el  año  de  802  en  558  buques,  tam¬ 
bién  es  cierto  que  se  han  aumentado  las  estraccio- 
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nes  clandestinas,  reguladas  en  50  millones,  cuya 
tercera  parte  toca  al  reino  de  Méjico. 

Esto  supuesto,  es  de  considerar:  que  si  el 
numerario  en  circulación  está  regulado  en  un 
quinto  ó  en  un  décimo  de  los  productos  en  los 
países  donde  gira  rápidamente,  y  hay  mucho  cré¬ 
dito  también  en  circulación,  que  llena  un  hueco 
considerable 5  ¿qué  cantidad  no  se  necesitaria  en 
el  reino  donde  faltaban  ambas  circunstancias? 
Pero  á  ese  paso  de  que  se  necesitaba  mas  nume¬ 
rario,  habia  tan  poco,  como  se  deja  conocer  de  lo 
que  ilevámos  asentado:  y  no  es  estraño,  y  ántes 
sí  muy  natural,  que  desde  seis  años  ántes  al  de 
805  se  esperimentase  retardo  en  los  pagos,  lenti¬ 
tud  en  el  curso  de  los  negocios,  y  dificultad  suma 
en  las  empresas. 

Siendo  tal  como  se  ha  dicho  el  estado  de 
nuestras  cosas  al  tiempo  de  la  insurrección,  va  se 
deja  conocer  el  formidable  estrago  que  resentiría 
toda  la  industria  con  la  perdida  asombrosa  de 
tantos  millones.  Pero  aun  no  para  aquí  el  daño 
porque  todavía  hay  que  atender  otro  género  de 
pérdidas  sumamente  considerable.  Tal  es,  entre 
otras,  la  del  valor  estimativo  de  las  fincas,  regu- 
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i  acia  en  las  dos  terceras  partes,  así  como  lo  que 
han  padecido  en  su  valor  intrínseco  se  computa 
en  mas  de  la  mitad:  tal  es  también  la  que  se  ha 
seguido  de  haberse  paralizado  la  circulación  del 
dinero,  pues  á  proporción  que  es  mayor  y  mas 
rápida,  se  necesita  ménos  numerario,  que  puede 
emplearse  útilmente  en  la  producción:  tal  es 
igualmente  la  del  crédito,  el  cual,  como  dice  Mr. 
JDurot,  es  un  nervio  tan  robusto  del  tráfico,  que 
sin  él  no  tiene  el  comercio  mas  que  una  forma 
cadavérica  5  siendo  cosa  averiguada,  que  por  este 
medio  dispone  una  casa  de  sumas  diez  veces  ma¬ 
yores  que  su  caudal  efectivo.  Aquí,  ademas  de 
que  casi  todo  el  comercio  se  hace  al  crédito,  y  de 
que  los  labradores,  y  aun  los  artesanos  mismos, 
giran  dei  mismo  modo,  no  faltaba  absolutamente 
aquel  género  de  crédito  que  hacia  las  veces  del 
metálico,  y  antes  bien  se  giraban  las  letras  de  los 
mineros  antes  de  su  pago,  y  se  hacían  contratos 

A  O  y  J 

á  plazos  y  términos,  los  cuales,  como  dice  Mo- 
loy,  tienen  veces  de  cambio. 

Hay  ademas  otra  pérdida  que  no  se  sujeta 
á  cálculo,  resultante  de  la  falta  de  brazos  y  de 
personas  industriosas,  bien  se  atienda  á  la  mu  che- 


dumbre  que  se  reunió  en  masa  para  sostener  la 
causa  de  los  rebeldes,  bien  se  considere  la  que 
tomó  las  armas  para  defender  la  del  legítimo  po- 
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bierno,  bien  la  que  ha  perecido  de  una  y  otra 
parte,  bien  la  que  ha  emigrado  hasta  con  sus 
caudales,  pues  se  situáron  varias  sumas  en  los 
países  estrangeros,  y  se  negociáron  otras  sobre 
Cádiz,  fuera  de  las  que  salieron  con  registro. 

1/sa  misma  plebe,  que  en  sus  accesos  es 
como  una  bestia  feroz,  si  se  contiene  en  sus  ocu¬ 
paciones  propias,  es  como  las  fibras  de  las  plan¬ 
tas,  que  ocultas  á  la  vista,  y  sepultadas  en  las 
entrañas  de  la  tierra,  alimentan  los  mas  soberbios 
bosques  j  ó  como  las  piedras  de  los  cimientos,  que 
metidas  en  el  lodo  sustentan  los  grandes  y  sun¬ 
tuosos  edificios.  Y  por  lo  que  mira  á  ios  hombres 
que  poseen  alguna  industria  útil,  equivalen,  dice 
el  Say,  á  nuevas  posesiones  que  se  añadiesen  á  un 
territorio,  ganándose  ademas  un  aumento  de  po¬ 
blación  sumamente  preciosa.  Tal  vez  no  advirtió 
Rainal,  añade  el  mismo  autor,  toda  la  razón  que 
tema,  cuando  dijo  que  no  hay  pais  alguno  en  que 

se  conozca  el  precio  de  todo,  ménos  el  del  hom¬ 
bre. 


El  agiotaje  que  se  introduce  en  los  casos 
de  desorden  es  otro  perjuicio  que  deja  un  vacío 
inmenso.  El  hombre,  como  asienta  un  autor,  es 
inclinado  á  cargar  á  otro  hombre  del  trabajo, 
para  sacar  todo  el  provecho  que  puede  5  pero  en 
el  evento  de  trastorno  y  calamidad,  tratan  los 
agiotistas  y  bribones,  no  solo  de  cargar  de  tra¬ 
bajo,  sino  de  sacrificar  al  hombre  industrioso,  ha¬ 
ciéndole  su  víctima.  Hay  ganancias,  pero  sin 
producción,  y  hay  pérdidas  sin  consumo ,  como 
que  los  bienes  que  pasan  de  una  mano  á  otra  sin 
beneficio  de  la  industria  no  aumentan  la  riqueza 
del  estado:  y  esto  es  puntualmente  lo  que  tienen 
de  muy  pernicioso  el  lujo  y  el  juego,  el  cual 
progresa  en  las  calamidades.  Así  fué  que  los  juer 
gos  de  dados,  taba,  y  otros  semejantes  en  que 
hasta  hoy  se  ejercitan  los  ociosos,  tuvo  su  origen 
entre  los  lidios  de  una  cruel  hambre  que  aflijió 
al  pais  en  el  reinado  de  Atis,  hijo  de  Manes. 

Y  ¿qué  dirémos  del  contrabando  estran- 
jero,  que  se  valió  de  la  ocasión  de  nuestras  cala¬ 
midades  para  aumentarlas?  Nosotros  no  juzga¬ 
mos  á  propósito  de  nuestro  intento  tocar  la  gran 
cuestión  del  comercio  libre ;  pero  sí  podrémos 
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observar,  que  sus  mismos  defensores  no  proponen 
la  libertad  absoluta  de  comercio,  que  ofrece  una 
bella  teoría,  aunque  peligrosa  en  la  práctica, 
miéntras  las  naciones  no  estén  de  acuerdo  en  ad¬ 
mitir  todos  los  principios  de  economía  que  se  su¬ 
ponen,  y  cuya  ejecución  esté  bien  afianzada  en 
todo  trance.  En  el  tratado  de  comercio  concluido 
en  ig8ó  entre  Mr.  Vergenes  y  Mr.  Edén,  por  el 
que  se  propuso  y  quedó  admitida  la  introducción 
en  Francia  de  la  loza  de  surtido  de  Inglaterra, 
permitiendo  igual  introducción  en  esta  de  las  pri¬ 
morosas  bajillas  de  porcelana  de  Francia,  hizo 
conocer  después  el  éxito,  que  la  política  de  la 
Gran  Bretaña  es  llevar  por  todas  partes  las  cosas 
mas  comunes  y  necesarias  de  todo  género,  que 
son  las  que  le  dejan  grandes  ganancias,  aunque 
destruyendo  la  industria  interior  del  pais  consu¬ 
midor,  como  sucedió  á  Portugal :  por  cuyo  motivo 
dice  un  autor,  que  aquella  nación  ofrece  al  prin¬ 
cipio  una  mano  para  socorrer,  y  que  oprime  des¬ 
pués  con  una  infinidad  de  brazos. 

Se  infiere  de  aquí,  que  si  el  comercio 

libre  necesita  trabas,  puestas  con  mucho  tino 

y  conocimiento,  para  evitarse  de  un  feudalismo 

io 
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mercantil,  ya  se  deja  caer  de  su  peso  lo  que  su¬ 
cederá  cuando  se  camina  sin  obstáculo,  como  ha 
caminado  el  contrabando  estranjero  en  nuestras 
cortas  desue  el  año  de  io,  según  la  memoria  que 
ditijiéron  las  comerciantes  de  Kingston  en  Jamai¬ 
ca,  trasladada  por  el  Sr.  Comoto.  Basta  leería, 
para  peisuadirse  de  todo  el  daño  que  aquí  ha 
causado  a  nuestra  industria  5  la  que  desfallece  en¬ 
teramente  con  tantos  enemigos  Interiores  y  este- 
riores,  como  son  los  que  la  acometen  y  destruyen: 
aunque  todo  esto  no  basta  para  concebir  bien 
nuestra  deplorable  situación,  si  no  se  tiene  pre¬ 
sente  que  todos  estos  grandes  desfalcos,  y  estas 
enormes  pérdidas,  han  recaido  en  unos  individuos 
que  casi  no  conocen  la  propiedad. 

Con  efecto de  las  diez  partes  de  las  fin¬ 
cas  rústicas  y  urbanas  están  gravadas  las  nueve, 
ya  con  la  mitad,  ya  con  los  dos  tercios  de  su  va¬ 
lor  ^  asi  como  de  doscientos  mil  negociantes  no 
habrá  un  vigésimo  que  negocie  con  caudal  pro¬ 
pio.  Aquí  no  hay  cultura  reducida  en  que,  por 
ejemplo,  con  doce  fanegas  de  sembradura  de  año, 
y  vez  que  valga  1500  ps.,  y  con  una  habilitación 
de  200  ó  300,  como  en  la  península,  se  haga  un 
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labrador  que  mantenga  su  casa,  y  acomode  A  un 
hijo  ;  pues  con  una  finca  de  20 0  ps.,  habilitada 
con  4  ó  60,  no  se  hace  otro  tanto:  del  mismo 
modo  que  con  6  ó  ^0  ps.  en  el  comercio,  no  se 
hace  lo  que  en  España  con  200  ó  300  ps.  en  una 
tienda  de  aceite  y  vinagre. 

A  estas  circunstancias  se  han  juntado  des¬ 
graciadamente  otras,  que  han  impedido  constante¬ 
mente  el  aumento  de  capitales  por  un  orden  regu¬ 
lar  y  común,  pues  prescindimos  de  ciertos  acon¬ 
tecimientos  favorables;  y  de  ahí  ha  provenido  que 
los  capitales  arrendados,  que  son  de  un  grande 
recurso  donde  los  hay  propios  y  pueden  prospe¬ 
rar,  como  son  los  que  se  dan  á  interes  en  el  banco 
de  Suecia,  y  en  los  Estados-unidos,  dejados  en  el 
testamento  de  Franblin  para  fomento  de  los  ramos 
industriales  de  su  pais;  en  el  reino  de  N.  E.  sean 
el  limitado  recurso,  el  único  resorte  y  el  muelle 
real  de  toda  su  industria:  aunque  por  esa  misma 
razón  viene  á  ser  tan  arriesgado  tocar  en  el  sa¬ 
grado  de  esos  capitales,  y  de  les  intereses;  lo  que 
no  puede  hacerse  sin  detrimento  de  Ja  industria, 
y  esto,  no  ya  en  tiempos  calamitosos  como  los  ac¬ 
tuales,  sino  en  los  dias  mas  alegres  y  florecientes. 

* 
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Dígase  si  no,  ¿qué  es  lo  que  ha  suced  do 
ántes  de  ahora?  El  labrador,  eí  comerciante,  y 
los  demas  que  giraban  esos  capitales,  en  un  acci¬ 
dente  adverso  en  que  no  han  podido  pagar  los 
réditos,  han  sido  ejecutados,  embargados  y  con¬ 
cursados  ;  de  cuyas  resultas  se  ha  perdido  aquel 
hombre  industrioso  con  su  familia,  y  aquella  ne¬ 
gociación,  llevándose  de  encuentro  algunos  capi¬ 
tales,  que  no  hubieran  probablemente  perecido,  si 
no  hubiera  padecido  esa  casa  de  comercio,  ó  esa 
finca  rustica,  el  estravío  que  se  le  originó  del 
apremio.  Tales  ejemplares  los  alcanzamos  suma¬ 
mente  repetidos,  los  atestiguaron  nuestros  mayo¬ 
res,  nos  los  refieren  los  escritores  nacionales,  en¬ 
tre  ellos  el  señor  oidor  Beleña  $  y  en  el  año  de 
805  asentó  el  síndico  de  esta  N.  C.,  que  por  estos 
medios  se  habían  perdido  en  N.  E.  como  50  mi¬ 
llones  de  los  caudales  de  obras  pías $  notando  al 
mismo  tiempo,  que  ni  las  negociaciones  pasaban 
de  padres  á  hijos,  ni  se  encontraría  acaso  finca 
alguna  rústica  del  reino  que  se  mantuviera  en  la 
familia  que  la  poseía  ahora  cien  años. 

Así,  pues,  Jos  mismos  capitales  que  han 
sido  el  principio  de  la  felicidad  de  una  casa,  han 
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venido  á  cansar  su  destrucción:  por  lo  que,  aun 
tratándose  de  esos  tiempos,  ya  que  no  pudieran 
haberse  removido  las  causas  que  producían  esos 
efectos,  hubiera  sido  bueno  haber  hallado  el  justo 
medio  de  sostener  la  validación  de  los  contratos 
sin  oprimir  á  los  deudores.  Pero  si  esta  es  la  pie¬ 
dra  filosofal  de  la  jurisprudencia,  como  dice  el 
autor  de  la  disertación  sobre  las  razones  de  esta¬ 
blecer  ó  de  abrogar  las  leyes,  convendremos  que 
por  el  bien  del  estado  debió  haberse  tenido  la 
consideración  que  reclama  el  Genovesi  para  los 
deudores.  En  el  caso  del  dia  no  tenemos  nosotros 
que  reclamar  esa  compasión,  pues  que  la  justicia 
de  concierto  con  el  bien  público,  están  exijiendo 
imperiosamente  que  no  se  acelere  nuestra  ruina 
con  la  exacción  de  réditos. 

Aun  era  tiempo  de  que  alentara  nuestra 
industria  si  nos  dejaran  respirar  los  acreedores: 
porque  siendo  las  causas  de  prosperidad  mas  po¬ 
derosas  que  las  oe  decadencia,  nos  sucede  lo  que 
al  cuerpo  humano,  cuya  fuerza  vital  es  mas  po¬ 
derosa  que  los  escesos  de  la  juventud.  Todos  re¬ 
conocen  el  principio  de  inercia,  tanto  en  ias  cosas 
físicas  como  en  las  morales,  por  lo  que  acaso  se— 
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ría  bastante  poderoso  este  auxilio  para  la  reac¬ 
ción  ó  fuerza  con  que  todo  lo  que  ha  sufrido  vio¬ 
lencia  quiere  volver  á  su  estado;  y  esta  fué  la 
política  del  Sr.  D.  Felipe  V.  después  de  la 
guerra  de  sucesión,  Pero  si  en  lugar  de  un  opor¬ 
tuno  impulso,  se  repiten  los  golpes  mortales  con 
los  cobros  eje  cu tivos,  no  solo  se  perderá  por  el 
pronto,  sino  que  se  destruirá  la  elasticidad  de  los 
muelles,  y  nos  inundaremos  de  los  males  consi¬ 
guientes  á  la  miseria. 

Las  hambres,  ó  son  ocasión  de  una  iner¬ 
cia  moral  y  física,  como  se  esperimentó  en  Ben¬ 
gala  en  los  años  de  1^69  y  ^o,  ó  lo  son  de  los 
desórdenes,  de  las  atrocidades,  del  furor,  y  de 
los  crímenes  que  forman  la  historia  de  diez  siglos 
en  Francia,  en  Alemania,  y  en  Inglaterra,  cau¬ 
sando  horror  repetir  lo  que  ejecutaron  en  Itália 
las  compañías  de  holgazanes,  y  sus  conductores, 
como  ellos  mismos  se  apellidaban.  El  hombre 
ocupado  no  es  fácilmente  arrebatado  de  otros 
objetos,  aun  los  mas  halagüeños,  como  sucedió  á 
los  pescadores  chinos,  que  no  hicieron  caso  del 
gran  navio  del  almirante  Ansón,  el  mayor  que  se 
habia  visto  en  aquellos  mares :  pero  el  hombre 
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ocioso  es  tocado  de  todo  género  de  vicios,  y  por 
eso  está  justamente  reputado  por  un  animal  pon¬ 
zoñoso,  que  ha  provocado  contra  sí  en  varios  paí¬ 
ses  la  severidad  de  las  leyes. 

Atendido  todo  esto,  pudiéramos  los  deu¬ 
dores  llevar  nuestras  miras  mas  allá  de  los  rédi¬ 
tos,  solicitando  que  los  capitales  mismos  se  com— 
piehendieian  proporcionalmente  en  la  pérdida 
general  de  los  bienes,  lo  que  sería  justo  y  conve¬ 
niente:  justo,  porque  estando  el  valor  de  los  ca- 
,  pítales  inbíbito  en  el  valor  de  los  bienes  perdidos, 
la  razón  dicta  que  en  semejante  calamidad  sufran 
todas  las  partes  interesadas  lo  que  les  correspon¬ 
da,  asi  como  se  verifica  en  los  riesgos  y  aconte¬ 
cimientos  marítimos:  y  conveniente,  porque  así  lo 
pide  el  bien  actual  y  futuro  del  estado  5  cuyas 
ideas  son  las  mismas,  que  con  espíritu  filantrópico 
promovió  el  Sr.  Queipo  para  que  se  diviese  el 
daño  entre  acreedores  y  deudores. 

Pero  ya  que  se  quiera,  que  los  que  hayan 
de  perder  siempre  sean  los  deudores  capitalistas, 
ya  que  las  cargas  todas  de  contribuciones  pesan 
sobre  ellos  solos,  ya  que  ellos  han  contribuido 
hasta  con  sus  mismas  vidas  á  la  defensa  de  esos 
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cortos  restos  en  que  los  acreedores  quieren  en¬ 
contrar  sus  capitales,  ¿por  qué  siquiera  en  los  ré¬ 
ditos  no  se  ha  de  tener  la  justísima  consideración 
que  merecen,  y  por  la  que  claman?  ¿Todos  han 
de  padecer,  todos  han  de  pelear,  todos  han  de  ser 
comprehendidos  en  la  destrucción  general,  todos 
han  de  hallarse  envueltos  en  tinieblas  como  los 
griegos  y  troyanos  en  el  campo  de  batalla,  y 
solo  el  capitalista  ha  de  estar  como  el  Júpiter  de 
Homero  en  la  cumbre  del  Ida,  vuelta  la  vista  há- 
cia  las  campiñas  de  los  etiopes  que  se  sustentan 
de  leche  ?  ¿  Parecerá  bien  que  justifiquen  con  su 
conducta  lo  que  dice  el  Sr.  Comoto  en  un  bello 
rasgo  de  su  obra  sobre  el  comercio  libre?  »  Pasi- 
»  vos  é  indiferentes  los  censualistas,  dice  este  es- 
»  critor,  ven  á  sangre  fria  pagar  á  los  censuata- 
11  ríos  los  impuestos  del  capital  que  ellos  ocultan 
11  y  defienden:  insensibles  y  crueles,  observan  el 
ii  deterioro  de  las  hipotecas  que  en  breve  han  de 
■ii  apropiarse  amparados  del  derecho  de  escritura- 
ii  ríos :  avaros  y  egoístas,  viven  á  espensas  de  los 
ii  caudales  que  ellos  mismos  hacen  morir:  desna- 
55  turalizados  y  suspicaces,  se  evaden  de  contri- 
55  buir  cuando  mas  lo  necesita  el  estado :  dolosos 
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»  en  fin,  é  inhumanos,  estipulan  en  sus  contratos 
r>  la  dura  y  tirana  condición  de  percibir  los  rédi- 
»  tos  sin  descuento  de  las  contribuciones  impues- 
»  tas,  ó  que  en  adelante  se  impusieren.” 

Mas  cuando  se  aparte  la  vista  de  nuestra 
justicia,  y  del  interes  del  estado,  ¿no  merecere¬ 
mos  los  deudores  por  nosotros  mismos  una  mira¬ 
da  política1?  Los  que  haciendo  los  últimos  esfuer¬ 
zos  hemos  procurado  salvar  la  patria  con  las 
fuerzas  estenuadas  de  nuestra  industria,  saliendo 
de  las  reliquias  de  nuestros  haberes  los  crecidos 
gastos  de  la  guerra,  ¿no  podremos  recomendar 
nuestra  miseria,  derivada  de  tan  noble  origen? 
El  mismo  Appio  Claudio,  tan  inexorable  en  el 
perdón  de  las  deudas  del  pueblo  romano,  que  al 
fin  y  fuera  de  tiempo  oportuno,  tuvo  que  decre¬ 
tar  el  senado,  esceptuó  á  las  personas  que  eran 
útiles  al  estado,  como  que  el  acariciar  á  los  que 
le  sostienen  es  uno  de  los  intereses  de  la  socie¬ 
dad  :  y  si  estos  no  merecen  atención  en  sus  deu¬ 
das,  ¿qué  es  lo  que  deberían  esperar  los  rebeldes 
del  reino?  Siendo  de  preguntar  con  Terencio  en 
la  Andria  act.  r.  scen.  i. 

i  r 
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Nam  si  illum  objurges  vitae  qui  auxilium  tulit'i 

i.  Quid  facies  illi  qui  dederit  damnum  aut  malum  ? 
Pero  si  á  los  rebeldes,  por  una  consideración  po¬ 
lítica,  se  les  han  perdonado  las  responsabilidades 
contraidas  con  sus  crímenes,  ¿como  no  debémos 
esperar  nosotros,  no  ya  el  perdón  de  las  deudas, 
que  bien  lo  necesitamos,  sino  la  baja  de.  réditos, 

proporcionada  al  estado  productivo  de  nuestros 
giros. 

¿Podrán  acaso  nuestros  acreedores  consi¬ 
derarse  de  mejor  condición  que  el  fisco,  cuyos 
caudales  sagrados  deben  tomar  una  inversión  del 
primer  orden  ?  Pues  á  pesar  de  esto  vemos,  y  lo 
han  advertido  los  que  han  tocado  este  punto  en 
varios  alegatos  particulares,  que  por  reales  dis¬ 
posiciones  que  rijen  en  estos  dominios,  se  manda 
atender  á  los  deudores  con  moratorias  en  los  ca¬ 
sos  mas  triviales  y  comunes  de  atraso  por  causas 
inculpables.  Ya  en  los  tiempos  del  gran  Cons¬ 
tantino  se  dictó  una  ley,  separando  al  fisco 
de  mezclarse  con  los  desgraciados  en  los  casos.de 
naufragio,  con  estas  notables  palabras:  ¿qué  de~ 
recha  tiene  el  fisco  en  la  calamidad  de  otro,  para 
que  se  lucre  en  un  caso  tan  miserable  como  este? 
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Después  de  todo,  si  los  acreedores  quie¬ 
ren  considerarse  solamente  á  sí  mismos,  seguir 
enteramente  la  senda  de  su  propio  interes,  y  ha¬ 
cerse  el  centro  único  de  todas  las  combinaciones, 
podemos  convencerlos  de  que  por  este  mismo 
principio  deben  tratar  á  sus  deudores  con  la  mo¬ 
deración  que  estos  exijen.  Las  ejecuciones  y  con¬ 
cursos,  con  solo  la  cesación  de  las  negociaciones, 
y  los  crecidos  gastos  judiciales  y  estrajudiciales 
que  ocasionan,  aun  cuando  las  lincas  y  bienes  en¬ 
traran  en  manos  desinteradas,  causarían,  como 
han  causado  siempre,  la  pérdida  de  varios  capi¬ 
tales:  y  hemos  visto  varias  veces,  que  el  promo¬ 
vedor  y  ejecutante  ha  puesto  la  mesa  para  otros, 
y  ha  salido  sin  parte :  lo  que  es  muy  fácil  que  su¬ 
ceda,  y  que  se  repita  muchas  veces  esta  escena, 
con  solo  la  reñida  cuestión  que  se  agita  en  la  cu¬ 
ria,  sobre  la  preferencia  de  hipotecas  especiales 
y  generales. 

Por  el  contrario:  si  al  deudor  honrado, 
que  lo  desea  y  lo  solicita,  se  le  dejan  las  fincas 
y  los  bienes,  no  solo  se  encontrarán  con  el  tiem¬ 
po  los  capitales  que  sufre  el  actual  valor  de  ellos, 

sino  otros  mas  que  no  caben  ahora  en  su  importe : 

* 
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io  que  debe  ser  bien  claro,  si  se  contempla  que 
algunas  tincas  y  bienes,  por  haber  perdido  en  la 
insurrección  la  mitad  de  su  valor  intrínseco,  y 
las  dos  terceras  partes  del  estimativo,  apénas  lle¬ 
gan  á  la  mitad  de  su  total  valor ;  pero  que  po¬ 
drán  llegar  á  recobrarle  con  el  discurso  del  tiem¬ 
po,  con  los  duplicados  afanes  del  poseedor,  que 
debe  trabajar  en  que  los  llenos  de  las  fincas  y  el 
aumento  de  sus  mercaderías  le  proporcionen  ma¬ 
yores  productos:  y  finalmente  con  la  protección 
del  gobierno,  que  desembarazado  de  la  guerra,  y 
después  de  anunciar  la  paz,  cuyos  hermosos  des¬ 
tellos  iluminan  ya  nuestro  horizonte,  convertirá 
todas  sus  miras  á  la  prosperidad  pública. 

Contra  este  cúmulo  de  razones  con  que  se 
ha  procurado  demostrar,  que  la  justicia,  el  bien  pú¬ 
blico  del  estado,  y  el  interes  de  los  mismos  acree¬ 
dores  exijen  que  los  réditos  se  paguen  con  pro¬ 
porción  al  estado  fructífero  de  los  giros,  apare¬ 
cen  algunas  objeciones  que,  aunque  especiosas, 
deben  calificarse  por  débiles  después  de  bien  me¬ 
ditado  el  asunto. 

Tal  es  la  razón  que  se  alega,  de  que  el 
depósito  irregular  no  es  un  censo  al  que  le  con- 


y 
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ve  dría  bien,  que  según  el  estado  productivo  de 
la  linca  censuada,  se  minorase  el  rédito:  pues  ya 
hemos  visto,  lo  primero,  que  el  depósito  irregular, 
c  r.i  mucha  probabilidad,  no  es  mas  que  un  censo, 
ya  persona!,  ya  misto  5  y  lo  segundo,  que  hemos 
reconocido  todos  los  contratos  que  se  figuran  en 
el  dinero  á  ínteres,  y  en  todos  hemos  desentraña¬ 
do  el  principio  por  el  cual  deben  bajar  los  réditos 
á  proporción  del  estado  productivo  de  los  bienes 
del  deudor. 

Se  dice  asimismo,  que  demandándose  di¬ 
chos  réditos  con  una  acción  personal,  y  estando 
afecta  á  la  responsabilidad  de  ellos  la  persona, 
no  es  del  caso  que  los  bienes  hayan  dejado  de 
producir,  ni  aun  el  que  hayan  perecido,  para  que 
subsista  en  el  deudor  la  obligación  de  satisfacer 
el  capital,  y  los  respectivos  intereses.  Pero  debe 
advertirse,  que  no  conduce  en  nada  al  intento  que 
la  acción  sea  personal,  porque  en  el  arrendamien¬ 
to  también  lo  es,  y  con  todo  tiene  lugar  la  mino¬ 
ración  de  la  renta  con  proporción  á  los  frutos : 
así  como  tampoco  debe  hacer  fuerza  que  la  per¬ 
sona  sea  la  obligada,  porque  los  capitales  no  se 
dan  tanto  por  miramiento  á  la  persona,  como  con 
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atención  á  ios,  bienes  que  tiene  el  deudor,  ó  ad¬ 
quirirá  y  conservará  con  los  capitales  prestados: 
cuya  verdad,  conocida  en  todos  tiempos,  espresa 
Marcial  en  el  siguiente  epigrama  : 

Cura  rogo  te  mimos  sine  pignore ,  non  hateo  inqnis ; 
Idem  si  pro  me  spondet  Agellus ,  habes. 
jQuod  mihi  non  creáis  veten,  Telesine ,  sodali. 
Creáis  colliculis  arboribusqiie  meis. 

Se  insta  diciendo,  que  nada  importa  que 
las  fincas  hipotecadas  hayan  padecido  y  dejado 
de  producir,  porque  las  hipotecas  sirven  solamen¬ 
te  de  seguridad,  á  la  manera  que  la  fianza,  y  na¬ 
die  dirá  que  por  haber  perecido  el  fiador,  ó  sus 
bienes,  se  estingue  la  obligación  del  principal  $  lo 
que  estaría  bueno  si  se  tratase  puramente  de  la 
pérdida  de  las  fincas  y  bienes  hipotecados:  lo  que 
no  es  así,  pues  se  ha  tenido  en  consideración  todo 
el  estravío  de  los  giros  y  de  la  fortuna  de  los 
deudores,  y  el  trastorno  de  todo  el  estado. 

Acaso  podría  alegarse  también,  que  si  por 
este  estravío  se  hubiesen  de  minorar  los  rédi¬ 
tos,  á  cana  paso  debería  suceder,  por  razón  de 
los  accidentes  y  peligros  á  que  está  espuesto  el 
deudor.  Pero  en  los  casos  comunes  hay  que  aten- 


der  dos  cosas:  la  una,  que  no  es  fácil  distinguir 
aquellos  en  que  la  imprudencia  y  la  poca  previ¬ 
sión  del  deudor  ocasionen  su  ruina,  y  la  presun¬ 
ción  está  regularmente  contra  él,  pues  en  toda 
negociación  se  presumen  ganancias  y  no  pérdi¬ 
das  5  y  la  otra,  que  los  casos  fortuitos,  y  aun  los 
raros  contingentes,  entran  regularmente  en  los 
cálculos  de  los  negociantes,  y  de  las  personas 
industriosas  que  toman  dinero  á  intereses :  lo  que 
no  sucede  con  un  caso  como  el  de  la  rebelión 
de  N.  E.,  tan  estraño,  tan  inopinado,  tan  remoto 
de  todo  cálculo,  tan  atroz  y  tan  inaudito,  que  se 
puede  preguntar  á  los  mas  viejos,  y  á  los  habi¬ 
tantes  del  globo,  si  ha  sucedido  una  cosa  seme¬ 
jante  en  los  dias  de  sus  padres. 

No  se  pondera  en  nada  el  estado  desgra¬ 
ciado  á  que  todo  se  ha  visto  reducido :  porque  si 
en  otias  ocasiones  los  hombres  poderosos,  los  que 
están  en  puestos  elevados,  y  los  que  habitan  la 
región  de  la  magnificencia,  de  la  abundancia  y 
del  fausto,  juzgan  que  todo  va  bien,  porque  el 
esplendor  que  los  cerca  no  los  deje  percibir  la 
esienuacion  de  la  miseria  5  en  las  circunstancias 
actuales,  no  solamente  han  penetrado  sus  habita- 


[88] 

clones  los  lamentos  de  los  desgraciados  de  Israel, 
sino  que  dentro  de  sus  paredes  domésticas  han 
hecho  mansión  las  calamidades  consiguientes  á  la 
pobreza :  y  si  bien  es  verdad  que  se  ha  visto  enri¬ 
quecer  á  algunos,  fundar  otros  sus  ganancias  en 
un  tráfico  pasivo,  y  derramar  después  alguna  pla¬ 
ta  en  la  compra  de  fincas,  nada  de  esto  debe  des¬ 
lumbrar,  porque  en  las  circunstancias  mas  cala¬ 
mitosas  se  ven  estas  ganancias,  algunas  de  las 
cuales  se  fundan  sobre  la  pérdida  del  propio  pais: 
y  en  cuanto  al  oro  y  la  plata,  no  consisten  las 
riquezas  precisamente  en  estos  metales,  sino  en 
los  productos  de  todo  género;  y  es  sabido  que  en 
Europa  existia  mas  de  la  mitad  de  sus  capitales 
en  numerario  cuando  yacia.  en  el  abatimiento, 
ademas  de  que  este  precio  de  malvaratadas  fincas 
supone  en  cada  venta  la  ruina  de  una  familia. 

Hemos  concluido,  Sr.  Exmó.,  con  el  re¬ 
celo  de  haber  corrido  la  suerte  de  un  labrador, 
que  tomando  por  su  cuenta  un  campo  muy  esten- 
so,  no  puede  dar  igual  cultivo  á  todas  sus  partes: 
pero  la  materia  se  presenta,  ántes  de  examinarla 
á  fondo,  muy  enredada  y  obscura,  y  es  muy  di¬ 
fícil  desembarazar  una  máquina  complicada,  de 


las  ruedas  inútiles,  como  lo  es  separar  de  un 
asunto  las  cuestiones  parasitas.  Por  otra  parte, 
como  nos  falta  aquella  autoridad  que  da  peso  á 
las  espresiones,  y  que  se  llega  á  interponer  entre 
el  hombre  y  la  razón,  hemos  necesitado  de  apo¬ 
yar  nuestras  proposiciones,  y  no  ha  podido  nues¬ 
tra  pluma  deslizarse  en  rasgos  ligeros  que  hacen 
brillantes  las  producciones:  pero  esperamos  de 
V.  E.,  y  le  suplicamos,  que  penetrado  de  la  gran¬ 
deza  del  asunto,  y  de  su  mucha  trascendencia,  se 

\ 

digne  no  solamente  de  tener  presente  en  la  junta 
esta  representación,  y  de  elevarla  á  S.  M.,  sino 
de  mandar  se  publique  la  real  cédula  de  la  mate¬ 
ria,  para  que  se  entienda  que  debe  cesar  toda  eje¬ 
cución,  y  se  atiendan  en  los  juicios  de  esta  clase, 
para  las  resoluciones  judiciales,  las  razones  que 
aquí  van  asentadas,  y  las  muchas  mas  que  ocurri¬ 
rán  á  los  muchos  diestros  letrados  que  hay  en 
Méjico,  y  que  emplean  sus  luces  en  defender  á 
los  deudores  de  réditos :  pues  así  lo  estimamos  de 
justicia,  y  juramos  &c. 
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